
COMEDIA. 

SI NO VIERAN LAS MUGERES, 

DE 

LOPE DE VEGA CARPIO. 

EN TRES ACTOS. 

Isabela , Dama. 
Florela , Criada. 
Federico, Caballero* 
Tristan , Criado. 
El Duque Octavio. 

PERSONAS. 

El Emperador OtTien. 
Fabio , Caballero. 
Alexandro, Caballero, 
Rodulfo, Caballero. 
Velardo, Villano. 

ACTO PRIMERO. 

sombrero de plumas y un arcalux, y Flore fot Sale Isabela Dama con 

Florel. N o te alejes de la Quinta 
de su plomo en confianza. 

Isab. Mejor que de espada y lanza, 
así la guerra se pinta. 
La caza se me ha escondido, 
ya no hallo á qué tirar. 

Florel. Ociosas, para matar, son 
las armas que has traido. 

Isab. Requiebros, Florela? 
Florel. No creo, 

que fundados en razón 
son requiebros. 

Isab. Pues qué son? 
Florel. Milagros de mi deseo, 

con que ya no soy muger, 
mudando en hombre mi nombre* 

Isab. En hombre, Flora? 
Florel. Y muy hombre, 

que el alma lo puede hacer. 

Tm. I. 4. 

Isab. Como me* vés tan valiente 
pienso que hablas de temor. 

Florel. Nunca Je tuvo el amor, 
para ningún accidente, 
y holgárame que te viera 
Federico en este trage. 

Isab. Enviale, Flora, un paje. . 
Florel. Buena diligencia fuera: 

pero si no es que me engaña 
lo airoso y galan del talle, 
él baxa del monte á el valle, 
y mi Tristan le acompaña. 

Jsab. No te engaña el pensamiento, 
que hay hombres de tal donaire, 
que tienen alma en el ayre, 
de qualqtiiera movimiento* 
Aquí me quiero esconder 
que le quiero saltear. 

Florel. Invenciones de matas 
solo amor las sabe hacer. 



2 ' Sino vieran 
Salen Federico y Tnstan en Cuerpo. un relámpago de luz 

Fed. O el pensamiento adivina 
ó medió su resplandor. 

Trist. Muchas vezes piensa amor. 
que mira lo que imagina. 

Fed De dar en el agua el Sol 
se forma eí arco del Cielo* 
y así en mis ojos tezelof, 
que dió. su claro arrebol; 
fundados en agua están 
para poderse mover, 
con que la pudieron ver 
y ella formarse, Tristran. 

Trist. Yo pienso que fUé en el mundo» 
primer filósofo amor.. 

Fede.. De. darme su resplandor 
este pensamiento, fundo. 
No lejos de aquesta encina 
í* vi, y á Flota también. 

Salen Isabela y Flora* 
Isab. Téngase todo hombre* 
Fed. A quién? 
Isab A Amor. 

. Fed. O Venus divina, 
Y si queréis á el que camina, 

robar, y quitar despojos, 
Pfia qué tantos enojos? 
dejad ese fuego os ruego, 
no se corra el dulce fuego, 
de vuestros hermosos, ojos.. 
B'^xad las. armas, que ya 
para mi na harán efecto, 
cese tan cruel decreto, 
no matéis quien muerta está* 
Al amor por armas dá 
la (antigüedad, arco y flechas, 

^Por qq« para herrar sospechas, 
y para acertar desdichas, 
son sgs flechas y sus dichas, 
de hierro y de plumas hechas* 
*£omad el arco , y deja.d,. 
el fuego que en otra esfera, 
nías alta vive-, siquiera 
por honra de mi verdad:: 
no, muera mi voluntad 
de otro, fuego, que el que vive 
en vuestras ojos ,. ni prive 
al sol en ese arcabuz 

---~ 

que el ayie de sombra escribe. 
Quanda sale el vandolero, 
y se le pone delante, 
pide humilde el caminante 
la vida, y dexa el dinero: 
lo mismo pediros quiero, 
y el alma y potencias daros, 
y quedexeis suplicaros 
la vida para serviros, 
un sentido para oiros, 
y el otro para miraros. 
Dicen, que Palas dormí?, 
en una selva , quitada 
la guarnecida celada 
de plumas y argentería, 
y Venus por bizarría 
se la puso, á quien severo 
dixo Amor: Madre no quiero 
esos laureles y palmas, 
con almas se matan almas, 
que no con armas de azero. 

Isab. Quándo, Federico mió, 
Isabela os ha negado 
el alma? 

Fed. Doy por robado 
todo mi libre alvedrio: 
yá de la acción me desvio, 
que tuve, dándoos la mia, 
si vida y piedad pedia, 
ya na lo quiero, pues ya 
vida por vida me dá, 
quien á matarme venia. 
Mas déxando agradecido 
esta plática, señara, 
ño lo estéis de verme ahora 
donde por fueza he venido: 
el Emperador ha sido 
la causa, que á caza viene 
por este monte; y me tiene 
sospechoso.de que os vea, 
que en esta vecina aldea . 
pasar.la noche previene. 
Ya sabéis, que son los celos 
Sombra de amor, que no hubiera 
cosa que mas dulce fuera, 
si le dexáran desvelos* 
mas bq qulsietoo los, cielos. 



las 
dar á los hombres un bien 

tan alto , sin que también, 

pagase amor tal pensión, 

que con zelos burlas son 

olvido, ausencia y desden. 

Vos os habéis de esconder 

de suerte, que nadie os vea, 

que teme amor que no sea 

mi muerte, si os viene á ver: 

tiene supremo poder, 

y á damas tan inclinado, 

que ya piensa mi cuidado, 

que él es Páris, vos Helena, 

y yo del mar en la arena 

el Griego en llanto bañado. 

Esto á los zelos les debe, 

dulce Isabela, el amor, 
que es dar aviso á el honor, 
con las sopechas que mueve. 

Suenan truenos quando llueve, 

y de las nubes los senos 

se rompen de piedra llenos, 

dando á el Labrador desmayos, 

pues jamas cayeron rayos, 
sin que lo dixesen truenos. 

Son los agravios, señora, 

telox de canpana , dando 
con públicos golpes, quando . 

está pasada Ja hora: 

los zelos al que la ignora, 

«on la saeta , que vá 

á donde la letra está 

tan quedo, que no se vé, 
por que sepa antes que dé, 
el número á donde da. 

IVIirad si temer es justo, 

viéndoos á Vos tan perfecta, 

que señale la saeta 

la letra de mi disgusto, 

que os escondáis es mi gusto, 

no os vea el Emperador, 

por que la señal mayor 
de amor, queátodas excede, 

es no dar celos , si puede, 

la muger que tiene amor. 

i*ab. Quando por mí sola fuera, 
os quiero yo obedecer. 

Y yo, Señora, volvet 

mugetes. 
donde ya el Cesar me espera; 

• )• no te entristezcas , ribera, 
de que el Sol te falte ahora 

que tus campos y aguas dora 

cristal y flores paciencia, 

que breve será la ausencia 
de mi luz , y vuestra aurora. 

Trist. Y tú, Flora no te escondes? 
Fio. Y yo para qué Tristan? 

tú, celos? de qué, galan? 

Trist. Con letrilla me respondes? 

no te puede ver alguno 

mas galan , y mas señor? 

de zelos teniendo amor, 

hase escapado ninguno? 

Yo no sé historias que sean 
exemplo, ni digo mas 
de que mejor estarás 

Flora donde no te vean: 

caen rayos, suenan truenos, 

avisan zelos de agravios, 

guárdanse los que son sabios, 

dan en los que saben menos. 

Campos perdonad que Flora* 
se vá á esconder no es exceso, 

que no dexareis por eso 

de ver el sol y la aurora 'Fase. 
F¡9. Suspensa estás. 
Isab. Hame dado 

lo que nunca Imaginé. 
Fio. Es deseo? 
Isab. Si. 

Fio. ¿De que? 

Isab. De lo que has imaginad*, 
Fio. De ver al Emperador 

me parece que será. 

Isab. Quien , Flora, no lo tendrá 
de ver al mayor señor 

del mundo que alaban tanto. 
Fio. Necio en avisarte anduvo 

Federico 

Isab. Culpa tuvo 

pero de pensar me espanto, 
que hiciese mi gusto empleo 
contra su gusto. 

Fio. No es justo, 

quando es tan honesto al gust*. 

recatar tanto el deseo. 

A a 



4 no 
tío es nueva la condiciou 
que nos viene por herencia, 

la primer desobediencia 

nació de la privación. 

Malparió cierta Romana, 

eon el deseo de ver 

un monstruo , y de se atrever 

á llegar á la ventana. 

¿Qué agravio recibe honor 

de galan y no marido, 

por ver ai esclarecido 

Cesar del mundo señor? 
que decir , por que es mancebo» 

que te puede codiciar, 

es achaque dé no dar gusto*. 

%sab. La razón apruebo, 
que Federico no es justo, 

que quiera quitarme el ver,, 

si en vaja , y noble muges 

es naturaleza , y gusto, 

el ver á quien causa enojosa 

todo al hombre se rindió 

si no es los ojos, y yo 
no tengo esclavos los ojos. 

Quál: muger , aun que casada* 

de no mirar se obligó? 
que aun ciega acia dentro viá 

con potencia imaginada. 

Yo, Flora , tengo de ver 

al Cesar, si bien será disfrazadá¿. 

Fio. Cerca eátá:. 
lisdb. O ver ó no ser muger: 

tiéneme aquí el padre mió, 

porque él está desterrado, 

mirando un monte , y un prado* 

y entrando en la mar un rio:, 

y. un. día que viene aquL 

el ágiía con el pico, 
de oro y perlas , Federico* 
me manda esconder £ mí. 

Mas quiere una muger ver* 

que del mundo los.despojos* 

que eá tapar. ali Sol los ojos, 

cerrarlos dé una muger, 

que como pasa, y traspasa 

su luz por qualqüier resquicio* 

ó ha de perder el juicio 

é lia de mirar lo que pasa. Vas?, 

vieran 
Salen Fabio, Rodulfo, Ale-xandr0 

caballeros de caza, y el Emperador, 

Emp. Cansado estoy. 
Fab. Es el dia caloroso por estretno» 

Alex. Quando es con exceso tanto 

no sin donaire dixeron, 

los antiguos , que ladraban 

aquellos celestes perros. 
Rodulf ¿Que mucho , si les dá el sol; 

gran señor , de medio á medio, 

y está para darles agua 

hoy el aquario tan lexos? 
Emp. Señoras hiervas, haced 

silla al que tiene el imperio 

de Alemania, y en Italia, 

y Roma, el sagrado reino: 

,\* Que dosel como estos olmos, 

que con natural ingenio 

visten hiedras, que coronan 

de razimos srn cabellos? 

Que telas como estos lauros 

donde parece que huyendo 

Dafne mas agua que sol, 

la viene siguiendo Febo? 

Con que graeiajse despeña 

ese músico arroyuelo, 

de esas pizarras á el prado 
que en verdes juncos , y lechos 

le dá cama , en que se duerma 
del ruido que echan, menos, 

las aves, á cuyos tiples 

era templado instrumento? 
Dónde quedó Federico? 

Alex. Luego que fuisteis siguiendo 

aquel Antheon sin alma, 

que de la ramas de un fresno 

cuelga por los pies atado 

bañando de sangre el sueló,. 

se fué entrando por el monte 

con Tristan el escudero 

de quien celebras donaires, 

de quien repites despejos* 

pero ya vienen los dos. 

Salen Federico y. Tristan ^ 
Fed. ¿Si me habran echado menoS' 

Trist. Eso dudáis? 

Emp. Federico, dónde has estado? 



las muger.es. 
qué has hecho? 

Bed. Codicioso de seguir 

Un javalí mas soberbio, 

que aquel feroz que en Arcadia, 
abrió de Adonis el pecho 

con dos dagas de marfil,, 

eterno llanto de Venus, 

perdí las señas del monte, 

y por laberintos hechos 

de pinos, que de las nubes 

Verdes obeliscos dieron 

temo* al sol con la historia 

de los gigantes soberbios 

anduve, señor, buscando 

algundabrador Teseo, 

que me sacase al camino, 

hasta que de tus monteros*, 
de una peña repetidos, 
me rruxo el ayre los ecos,. 

Emp, No se le puede negar 

á la caza, caballeros, 

ser el mas noble exercicio 

y de mas ilustre aliento,., 

par-a empresas militares, 
y de antiguos y modernos 
mas celebrado en el mundo.. 

Envidio el famoso esfuerzo 
del Africano, que mata 

de Lidia en los campos secos 
con solo el desnudo brazo,, 

y las dos puntas de acero, 

al, Rey de los animales: 

pero quando yo contemplo' 
que es todo trabajo inútil,, 
parece que me arrepiento 

déla fatiga que traigo, 

y el cansancio con que vuelvo*. 
Fed. En las .acciones humanas 

á la inclinación debemos 
hacer fáciles las penas, 
así hallaron los secretos 

de la gran naturaleza 

los filósofos , .y dieron 

fin atan altas empresas 
los romanos y, los griegos. 
La inclinación hizo sabios 

oradores y maestros 

de las leyes , y el laurel 

poetas de ilustres versos? 

correspondan las costumbres 

á la inclinación Emp. Ys veo 

que fué de nuestras pasiones 

el primer fundamento: 

Pero quál es la inayot 

pasión de las que tenemos 

los hombres naturalmente? 
Fed. Dexando afectos diversos, 

son Ja ira y el amor. 

Emp. ¿Y quál es el mayor?. 

Fed. Tengo 

la ira por mas pasión, 

de quien los sabios dixeron,. 

que era una breve locura, 

que ciega al entendimiento* 
Emp. Engañaste, porque amot 

aspira en el alma á eterno, 
que como ella es inmortal, 
también amor puede serlo; 

y la ira,, y tú lo dices, 

ser breve, pues dura el tiempo- 

que dilata la venganza: 

pero del amor sabemos, 
que puede durar, después 

de executado el deseo. 

Toda la vida en un hombre? 

y es fácil aquí el exemplo,, 
que podéis todos vosotros- 
tener encendido el pecho 

de amor ahora, y ninguno 

tener ira, luego es cierto, 

que es mayor pasión amor. 

Fed. Que es la mas noble confieso,, 
pero noque la mas fuerte. 

Emp. Vosotros que estáis oyendo 
al discreto Federico 
un pensamiento tan necio,- 

qué deds.de su opinión?. 
Confesándome: primero, 

si amais, porque no es posible 

que donde hay tantos sugetos- 
de hermosura y discreción 

esteis 'libres de.este efecto;. 
Di tú, Fabio, por mi vida... 

Fab. Yo, señor , con nadie tengo 

ira, amor sí. 

Emp. ¿Quieres bien?. 



6 Si no 
Fak Cierta señora requiebro 

con mas amor, que esperanza. 
Aro el agua, siembro el viento. 

Emp. ¿Tú, Rodulfo? 

Rodulf. Por tu vida 

diré verdad: yo no acierto 

á conquistar voluntades: 

tengo mi dama de asiento: 
aseguro mi salud, 

quiero mas , y gasto menos. 
Emp. Tú, Alexandto? 
Alex. Gran señor, 

un imposible pretendo 

Emp. No hay imposible , Alexandro, 

rogando , amando y sirviendo. 

Tristán , ya que estás aquí, 

di tu razón , porque entiendo 

vencer con todos los votos. 

Trist. Indigno , César excelso, 

me siento en tanta grandeza, 

mas como siempre te veo 

inclinado í mi favor, 

tendré á tu vida respeto. 

Yo quiero una casadilla, 

de cuyos ojuelos negros 

saliera el sol mas hermoso, 
si se acostara con ellos. 

De las rosas de la cara 

parece que amor ha hecho 

azúcar rosado el alma 

de mis enfermos deseos. 

Breve boca , y dientes blancos, 
tales, que un mico ligero 

pensando que eran piñones, 

saltó una vez á cernerlos. 

Las manos eran , por Dios, 

lindas , si pidieran menos; 
lo que es el ¡brío pudiera 

ser el alma de otro cuerpo. 

Fuese el marido á una aldea, 
substituir quise el lienzo 

de sus sábanas ; volvió, 

era rigoroso invierno, 

escondióme en un texado 

del marido, y no dei cierzo, 

á donde estuve sin juicio 
hasta que el Alva riendo 

ote tuvo por chimenea, 

vieran 
y con ser tan grande el hielo, 

confieso, que no ha podido 

vencer de mi amor «l fuego. 

Emp. ¿Por qué callas , Federico? 

Fed. Yo , señor, porque no puedo, 

siendo ayudante de amor, 

ayudar á tu argumento: 

«n toda mi vida quise 
ni dixe á muger requiebro, 

ni sujeté el alvedrio, 
ni rendí el entendimiento, 

ni escribí papel de amores, 

ni tuve -de nadie .zelos, 

ni me vió rondar de noche, 

ni oyó mis quejas el viento, 

ni supe qué eran desdenes 

ni favores,porque tengo 

de las tragedias de amor 

innumerables exemplos. 
Emp. ¿Pues qué has hecho, Federica 

de toda tu vida el tiempo? 
Tu eres hombre? Tú eres noble? 

tú valiente? tú discreto? 

en qué Scitia , en qué Etiopia 

naciste? qué monte fiero 
de Tesalia fué tu padre? 

qué tigre te dió su pecho? 

Hombre vivió sin amor 

en el mundo, donde vémos 

llorar una ave de ausencia, 

morirse un cisne de zelos, 

bramar en el bosque un toro, 

gemir en el monte un ciervo, 

y un delfín entre las ondas 

del mar, festejar paseos 

al sugeto que le dió 

naturaleza por dueño. 

Tú no sabes, Federico, 

que ¿desde el hombre primero 

es amor Rey de los hombres? 
Fed. Señor , en amor me empleo 

de la virtud y los libros. 

Emp. Es justo amor, no lo niego. 

Pero hay cosa mas amable, 

ni de excelente sugeto, 

como una hermosa muger 

al humano entendimiento? 

Qué cosa es buena sin ellas? 



0 . las tnageres¡¡ 
Vue es la caza , qué es el fuego y que buscaré sugeto,, 
Wra igualar á sus brazos? o»* 

j P°r quien, dime, ha hecho 
* plata la luna , el sol 

I oro y el mar en su centro 
*8 perlas , las piedras ricas,, 

, 05 planetas ; influyendo 
APata diversas, colores 

iUs calidades y efectos? 
ara quién, tanto artificio? 

e$de el gusano pequeño,, 

^e labra en capullos, blancos. 

J* túmulo de su: entierro, 
^ donde la seda sale,, 

ct>n que vestimos los cuerpos,, 
’lüe nos dieron aquel, séc 
jtoe. todos reconocemos? 

^es, advierte, Federico,, 

jlUe desde hoy (escame atento), 

f*is de buscará quien ames,, 
*tomiJde , ó alto sugeto, 

P°t que en mi, cámara , juro 
P°r Dios, y esto será cierto,, 

■jue no ha de entrar sin amor 

^mbre ninguno, que creo, 
’toe hombre que.no sabe amar, 

110 sabrá servir, y aun pienso, 

'toe'no puede ser leal, 

to valiente, ni discreto. 

^ o digo , que amor vicioso. 

^cupe tus pensamientos, 

lno amor, casto , que obligue 
^tuoso á. un fin honesto. 

V^é piensas tú que es él solo?; 

Pties profesas libros, pienso, 

’toesi; á Aristóteles viste,, 

Í5brás que dixo por ellos, 
|jue él soló era Dios ó bestia,, 

e cuya, máxima entiendo,, 

si acompañan amigos- 

humano entendimiento,, 

la voluntad , que aspira 

toas estrechos deseos; 

leal mismo sabio también, 
^desterraron jos griegos,, 

^ftr<lue adoraba á su Dama,, 

h *a hizo altar ó templo.. 

^stoe entendido? Fed, Muy. bieor 

á quien amar desde hoy; 
y cómo? si ya le tengo- np*. 

mas alto que el mismo sol. 

Dentro, ruido. 
Uno. Ataja , ataja : deí cerro 

pelado desciende al verde 

valle. Otro. Siá Melampo suelto, 
no se Je irá por los pies, 

aunque le igualen al tiempo. 

Emp. Corred, caballeros , todos, 

que en esta fuente os espero. 

Fcd. Y yo también?. Emp. Federico, 

tú el primero. Fed. Ya obedezco, 
tu gusto; vamos , Triscan. 

Trist. Un- grande preñado llevo, 
de cosas que te decir. 

Fed. Hablarémos. en. secreto. 

Vansa todos, , y queda solo el Empe¬ 

rador. 

Emp. Quien no sabe de amor vive en- 

•/- tre fieras,. 

quien no ha querido bien, fieras 

espante; 

ó si es Narciso desi mismo amante, 

retrátese en las aguas lisonjeras. 
Quien en las flores de su edad pri¬ 

meras. 
se niega á amor, no es hombre, que 

es diamante , 

. que no lo puede ser el ignorante; 
ni vio sus burlas,ni temió sus veras. 
O natural amor, que bueno y male, 

en bien y malte alabo.yte condeno, 

y con la vida y con la muerte igualo; 
eres en un sugeto. malo y bueno, 

ó bueno., al que te quiere por re¬ 

galo^ 
ó. malo-, ai que te: tiene-por veneno., 

Salen Isabela y Flora■ vestidas de la¬ 
bradoras , y Belardo de. villano. 

Tsab. Muy mal. nos habéis, guiado.. 

JBei. No ha sido la culpa mia,. 
que esta gente no venia' 
á merendar en, el: prado; 

para sentarse despacio: 

ni: estamos para mirar 

al César salir ó entrar 
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en las puertas de palacio. 

Todos van en sus rocines 

por el monte , discurriendo. 

Isab. Lejos se escucha el estruendo^ 

Flor. De aqueste valle en los fines 

repite el eco en las voces. 
Emp. Qué graciosa labradora1, 

sale mas fresca la Aurora? 

Isab. Tú , pienso , que no conoces 
al Emperador? Bel. Yo no. 

Isab. Mas no serán menester, 
que bien se echará de ver. 

Bel. Pintado le he visto yo* 

y así vendrá por acá. 

Isab. Cómo? Bel. Con un gran ropon 

de armiños blancos, tusón 

de oro , en que el cordero está 

entre piedras y eslabones, 

corona de tres , el mundo 
en la mano , el sin segundo 

cetro de tantas naciones, 

y la valerosa espada. 

Isab. Y ha de venir á cazar 
de esta suerte? Fiar. Y aquí andar 

con la púrpura sagrada? 

Bel; Andan tan graves y erguidos, 

que por sus Reales leyes 
he pensado que los Reyes, 

Flora , se acuestan vestidos: 

nosotros mudamos caía 
con mala ó buena fortuna, 

los Reyes no, siempre es una. 

Emp. Mientras mas para y repara 

mi vista en esta muger, 

mas hermosa me parece. 

Flor. El César se desparece; 

bien nos podemos volver. 
Isab. Ay , Flora, qué gran desaire 

ser alayre mi venida! 

Emp. No he visto cosa en mi vida 

de tanta gracia ydonayre. 

Isab. Sin ver á los cortesanos 

siquiera me he de volver? 

Emp. Labradora puede ser 

de corazones, humanos. 

Isab. Allí he visto un caballero. 
Oía , qué digo, señor, 
dónde está el Emperador? 

vieran 
Emp. Aquí, señora, le espero; 

mas qué es lo que queréis, ^ 
que yo soy un gran privado. 

Mucho tendréis negociado 

con las gracias que teneis, 

porque siempre la hermosura- 

lleva cartas de favor. 

Isab. Ya sé que el Emperador 

la divina arquitectura 
humilla á qualquier muger. 

Emp. No á qualquiera, que en ei 
es quien es, mas yo os prometo# 

que si os acertase á ver, 

y á oiros hablar así, 

que se perdiese por vos. 

Isab. Perderse? válgame Dios! 

pues no tiene el mundo allí, 

hay mas que buscarse en él? ,fi 

Emp. Quien por un Angel se p*e 

e* justo que se os acuerde, 
que es fuerza volar tra3 él; 

luego buscarle en el suelo 

vuestro pensamiento yerra, 
que no se hallará en la tierra 

quien se ha perdido en el cieW* 

Isab. No entendemos por acá 
tan angélicos requiebros, 

que entre castaños y enebro* 

humildemente se vá: 

decidnos del talle y cara 

del señor Emperador. 

Emp. Miradle como á señor, 

en que el respeto repara* 

y con eso le habréis visto; 

mas dónde vivís? Isab. No se, 

Emp. Sabréio yo? Isab. Para que? 
Emp. Porque soy el que conquiste 

para el César estas aves. 

Isab. Muy buen oficio teneis, 

medraréis y privaréis, 

que son bocados suaves; 
y así á vos os lo haga Dios, 

pues junto al César estáis, 
que el bien que podáis le haga» t 

no sea todo para vos. 

No digáis de nadie mal, 
que es baxeza , y no es razo» 
trocar con mala iateacipn 



espíritu Real, 
si de aquel alto cielo 

al§una vez deslizáis, 

1)0 dudéis , si bien habíais, 

iUe hallaréis mas blando el suelo* 

, «o os digo , aunque con miedo, 
1 ver al César venia, 
toas qUe ya se acaba el dia, 

Émp. Esperad, 

jj • No puedo, Vase. 

^yes tú, buen labrador. 

! ‘ Qué mandas? Emp. Saber deseo 
^üiéu es esta labradora. 

e ‘ No me parecéis discreto 
^Para cortesano. Emp. Cómo? 

" • Aunque es difrazado cuerpo, 
J10 veis que el alma es de damas, 

as galas y el limpio aseo? 
olor os dió de tomillo, 

Pues á los amberes echo, 

£110 conocisteis el suyo? 

No os espantéis, soy un necio! 

jjCómo se llama? Re/.Isabela. 
rflP‘ Y vos? Bel. Al servicio vuestro, 

v^elardo. Emp. Aun viven Belardos? 
f *No habéis .visto un árbol viejo, 
cUyo tronco , aunque arrugado, 

c°ronan verdes renuevos? 

Pues eso habéis de pensar, 

y que pasando los tiempos, 

£ y° me sucedo á mi mismo. 
’V-Vos decís bien, y yo quiero 

^ daros aquesta sortija. 

De oro? Emp. De oro, pues. 

tl' Del pueblo 

s°y señor, mas hay dos cosas 

®°>i peligro manifiesto 
^ de ser envidiadas. Emp. Quales? 

e ' La riqueza y el ingenio. 
Dan todos los cortesanos 

^ de esta suerte? Emp. Así lo- .pienso* 

^•Porque dicen por acá 
fe 'tae el dar se pasó á otro Reyno. 

^P* Quién es Isabela? Bel. Es hija 

del Duque Octavio. Emp.Ya tengo 

Noticia del Duque Octavio, 

también de su destierro. 

* No tiene el César razón 

9 
de tenerle tanto tiempo 

desterrado de la Corte 

por envidia. Emp. Ahora entiendo 

lo que me dixo Isabela: 

todos los malos sucesos 

atribuyen los culpados 

á los que tienen gobiernos. 

Es casada esta señora? 

Bel. No señor , que está su viejo 

padre pobre. Emp. Es hermosa. 

Bel. No es el dote de estos tiempos* 

Emp. Dónde vive? 

Bel. A mano izquierda, 
entre esas ayas' y tejos, 

se esfuerzan dos torres mochas, 
para ser mas altas que ellosj 
allí pasa su .tristeza 

y su vejez : mas ya siento 

vuestra gente , á Dios.., áDios, 

que van mis amas huyendo 

de la noche, y de que el Duque 

sepa que tan lejos fueron. Vase. 

Salen Federico-y los demás. 
Fed. No ha'visto en esta selva , ni er* 

ninguna 
deste ni otro horizonte 
tu Magestad Cesárea tan valiente 
parto de los peñascos de aquel monte: 

/ de juncos se vistió de esta laguna, 

' llevando del hocico y de la frente, 

colgados los lebreles irlandeses, 

ardientescanesdeestosrubiosmes.es: 

y á Melampo y Taurin por arraca¬ 

das, 
las orejas en púrpura bañadas. 
Allí entre el cieno y ovas 
de tantas cuevas y húmedas alcobas^ 

rindió la fuerte vida, 
.buscando el agua desu amorteñida, 

en cuya sed,per mas ardides fragua, 

bebió mas de su sangre,que del agua, 

ven á verle si quieres. 

Emp. Ya no puedo, 
que baxa entre las sombras de st¿ 

miedo 

la noche, que nos cubre, 

y la creciente luna se descubre 

en los fines del dia» 

B 

las mugeres. 



10 Si no vieran 
]STo está lejos cíe aquí la casería 

del. Duque Octavio, albergaréme 

en ella, 

hasta que salga la amorosa estrella 
paraninfo del sol. 

Fed. Del Duque Octavio? 

pues ya te olvidasdel pasado agravio. 

Emp.Es mucho que me olvide, 

si con los años el rigor se mide? 

Fed. Quién te ha dicho , señor , que. 
aquí vivia 

el Duque? 

Emp. Un labrador, que conducía-, 

sus bueyes de la arada, 

atadas las coy undas á las frentes,, 
y en la rústica mano las aguijada. 

Fed. Resultarán dosmilinconvenientesj-, 

de ver al Duque ahora desterrado. 
Emp.No lo. estará,si queda perdonado». 

Fed. Está todoel servicio en esa Aldea». 

Emp. Traerle.. 

Fed. Será tarde.. 

Emp. Aunque lo sea.. 

Fed. Estaba puesto allá todo recado^ 
Emp. Federico,, acabad , no seáis pen¬ 

sado.. Vase.. 

ÍW.ExtrañanovedadiPordónde,cielos,, 

ha dado mi desdicha en el agravio,, 

huyendo del peligro de. los zelos, 

si no es dichoso, no hay a mantesabiosi 
que supiese,! pesar de mis desvelos,, 

la casa donde estaba el Duque Oc¬ 
tavio.* 

amor, qué importan* prevenciones- 
dichas,, 

donde tienen imperio las desdichas!; 

Trist. De qué te afliges? 

Fed. Todo, me desvela. 

Trist. Pues hay mas que decirla , que.- 

se esconda; 

i los ojos del César Isabela, 
y que á tus justos zelos corresponda? 

, Fed. No has visto halcón , que á las 

perdices vuela, 

y que las vá cercando á la redonda, 

y que la mas segura y escondida 
pierde primero que el temor,la vida? 
así será- Isabela , y sus criadas 

guardadas de mis íelos y temores. 

Trist. Quahdo alojar, soldados , c 

maradas, 
sienten para su mal los labraaore , 

esconden las gallinas, y guarda a> 

apénas siente el gallo los alvores 

de la primera luz , quando en v 

fuerte. 
se vuelvecisne porcantarsu tiuert®' 

Aquí será , señor, d; otra manefa> 

si tu Isabela defender procuré) 

porque no cantarás , estando * 

y ellas con esconderse están se&uíg£ 

Fed. Quién fuera nube que escon 

pudiera $ 

de Isabela , mi sol, fes luces Pur* 

pías como no es posible al de 

cielos,, # joJ 
ménos podrán su resplandor mi«2e 

Vanse , y salen, el Duque , Qct#0* 

y Belardo, 

Oct. La vuelta de Federico, 

que viene el César confirma. 

Bel. Digo, que he visto , señor, 

acercarse á nuestra Quinta 

gente del Real servicio, 
instrumentos de cocina, 

y aparatos de la noche, 

de que tan graves venían, 

las acémilas que llevan 

los reposteros encima 
con las armas del imperio, 

que dixe : si éstas caminan 

tan soberbias, porque traen 

cosas de tan baxa estima, 

qué mucho que lo parezcan 

los que tan cerca se miran- 
del señor Emperador? 

Oct. No sé por donde mi dicha 

le ha traído á nuestro monte3 

ni como ya se le olvida 

lo que tuvo por agravio; 

presumo que determina 
perdonarme, y que ha buscado 

con esta invención fingida, 

ocasión á su piedad; 
que en fin quando pretendían 

el. Imperio dé Saxonia, 



las 
y él con »rmas atrevidas 

dexé la parte de Othoti, 

teniendo mayor justicia. 

Coronóse , al fin, venciendo, 

y 5n viendo en su frente altiva 

las hojas de oro y laurel, 
del sagrado imperio insignias, 

Pudiendo verter mi sangre, 

Con destierro me castiga. 

Va vi llegando la gente, 

entra , y á Isabela avisa, 
que tengo al César por huésped, 

para que esté prevenida 

para besarle la mano. 
La gente , señor , me admira, 

que sigue á un Rey > aunque sea 
para entretenerse un dia. 

Si vés el campo del cielo 
y el sol, por qué no imaginas 

los exércitos de estrellas 

que de su luz participan? 
lo mismo es un Rey. Bel. Yo parto 
á decir que se aperciba 

mi señora á ver el sol. 
Salen el Emperador y los demás. 

Fed. Aquí está el Duque. 
Ocf. Y se humilla, 

. gran señor , á vuestros pies, 

á donde lágrimas sirvan 

de palabras , que mejor 
con ellas se significan 
los sentimientos del alma. 

Emp. Quien á vuestra casa misma 
viene, Octavio, claro está, 

que el perdón os anticipa. 

El blasón de nuestro Imperio, 

entre el acero y la oliva 
dice que perdona humildes, 
y que soberbios castiga: 

yo os abrazo, que es la pluma 
que las amistades firma, 
sin acordarme de agravios. 

Oct, Vuestra Magestad invicta, 

soberano Othon, bien sabe, 

que como alma arrepentida 

me sepulté en estos montes 

en pena de mi desdicha, 

pudiendo del de Saxoaia, 

II tmtgeres. 
•cuyas vanderas seguía, 

admitir grandes mercedes. 

Emp. Ní> es menester referirlas, 

sino saber , que tendréis 

con este perdón las mías. 
Fed. Temblando , Tristán estoy. 

Trist. Pues de quién? 
Fed. De que le impida 

que quiere ver á Isabela. 
Trist. Y qué habrá después de vista. 

Fed, Ser su hermosura tan grande, 

que si el César se le inclina, 

no habrá poder en el mundo 

que loque temo resista. 

Emp. Federico? 
Fed. Señor? Emp. Oye. 

Ya me parece que hacia 
agravio á tu amor , callando 

de mi súbita venida 
la causa. Fed. Y yo la deseo, 

pues de Octavio la malicia, 

con que tomó contra tí 

las armas , no merecía # 
este perdón.Ewp.QuandoosTuisteif 

salió de aquellas encinas, 

quién creyera talí un ángel, 
un cielo*, tm sol, una ninfa 

vestida de labradora, 

que deseosa venia 
de ver al Emperador, 

y por verla , y por oiría, 

no le dixe que yo era. 

Su hermosura y gallardía 

fueron un rayo á mi alma, 
no he visto cosa mas linda 
desde que tengo el laurel 

de Alemania , ni en mi vida 

me dió mas dulce -deseo 
de su amorosa conquista. 

Esto me iruxo á su casa, 
sabiendo que era su hija, 

•del Duque ; díle al descuido 

que me enseñe su familia; 

iréme en viéndola, y tú 

le dirás, pue amor me obliga 

i tanto exceso , > que á solas 
honestamente permita 

que hablemos Ion dos, Fe4. Señoxt 

B* 



, r . , . -jft» 
sola Isabela venia 

á verte?. Émp. Así me lo dixo* 

Fed.Tu gran Magestad obliga, 
contra el honesto recato 

que desta dama publica* 
la, fama a mayor exceso. 

Emp. Ahora sabes que incita 

toda novedad los ojos 

de las mugeres? Fed.Es digna 
tu grandeza de mayores 

milagros. Emp. Todo lo miran*, 
todo lo vén las mugeres 

que quieren ver y ser vistas;, 
por si quando desean 

ver y ser vistas, les quitan 

ser vistas, y que las vean, 

harán mil cosas indignas, 

romperán torres, saldrán 

por rejas , pondrán mil vidas 

y mil honras en peligro, 

Fei. Bien lo dicen mis desdichas,, 

echó la fortuna el sello, 
y firmó quanto yo temia: 

bien dicen los desdichados,, 
que las almas profetizan. 

Ya no es menester ,. señor, 

que. al Duque Octavicr diga 

lo que mandaste , ella viene.. 

Sale Isabela acompañada di Criadas. 

Isab. Vuestra Magestad permita 

los pies, á su humilde esclava., 
Alex. No soy yo , señora.mía: 

allí está el Emperador. 

Flor. A.y, señora, por tu vida, 

que.es el que hablaste en la fuente*. 
isab. El alma me lo decía,. 

7■ no lo quise creer. 

Dexad., señor, que se rinda- 

esta esclava ¿ vuestros pies. 

Emp. Que los brazos os reciban,., 

es mas justo: ó Federico, 

qué hermosura tan divinal 
Fed. Demonio la juzgo yo. 

Emp Qué intercesora podía 

como vos traer el Duque? 

Isab. Laurel de mil mundos cíñ# 

ésa victoriosa frente. 

Emp, Parece descortesía. 

vieran 
el recibiros en pie; 

entrad , y tomemos sillas, 

pá la mano, Federico, 
á Isabela. 

Fed.Ah, fementida! 

Isab. Pues qué culpa tengo yo? 

Fed.^Pregúntalo á las encinas 

dónde fuiste á ver al César: 
eres muger. Emp. QuéNecias 

Vuelve el rostro el Emperador• 

á Isabela? Fed. Que merece 

de tu imperial Monarquía 

la mitad. Emp. Y aun todo es pocO> 
Fed. Qué traición! 

Isab. Qué necia envidia! 

Flor.Y tú no me dás la mano? 

Trist.En cinco dagas vuídas 

quisiera volver los dedos. 
Flor. Qué locura? 

Trist. Qué desdicha! 

Flor. Qué quieres? tenemos ojos, 
y Jos ojos... Trist. Dílo. 

Flor. Miran. 

Trist. Mal cuervo aposente el pico 

en lá mitad de tus niñas. 

Flor. Pues á quien ofende el ver? 

Trist. Ya sé que el diablo os pellisci 

en habiendo novedad. 
Flor. Y vosotros? 

Trist. Pues querías 

la libertad que tenemos 

por executoria antigua? 
Flor. Con eso no vén muger, 

que luego no la codician 
los hombres. 

Trist. Flora , entre yeguas 

todo caballo relincha. 

JORNADA SEGUNDA. 

Salen Federico y Alexandro. 
Alex.Piadosa hazaña del invicto Cesa* 

ha sido, Federico, en tanto agraví0 
el haber perdonado al Duque Oc" 

tavio, 

no sé si diga que de amor ha,sido, 

pues no solo á la Corte le ha traído* 

perq de oficios de su casa honrado» 



Gomo nunca , Alexandro, me ha 
tocado 

la envidia de la Corte, 

siempre camino por distinto norte. 
Bien sé que la hermosura de Isabela 

Puede en la edad de Gthon , si le 
desvela, 

ser causa del honor que al Duque 
ha hecho; 

pero de sus virtudes satisfecho, 

y de la buena fama de esta Dama,, 

(que en la muger es la mayor fama) 

tendré por imposible su deseo, 
fuera de que no creo, que Othon 

la mire, como habéis pensado.. 
•dlcx. Su condición me ha dado 

tan necio pensamiento, 

y cle haberle tenido me arrepiento,, 
q el tiempo q estuvimos en la aldea 

me dió ocasion.de amarla su hermo¬ 
sura.. 

Ved. Extraña desventura! 

no hay cosa que.no sea 
p para tormento mió. 

■ví/ejfvVíla una tarde, que baxaba al rio 

con Flora , su parienta ó su criada, 
sentóse en la esmaltada 
orilla entre las flores, 

qde envidia esforzaban sus colores, 
y tomando una caña 

y*que un labrador traía, 

cada pez que sacaba , parecía 

Una estrella de plata por el viento,, 

pendiente del sedal se resistia. 
Llegué con osadía, 

y dixe : si ios peces almas fueran,., 
á tan dichosas manos acudieran 
sin resistirse tanto.. 

Ved. Buen requiebro. 

-4tex. Deberos de burlar. 
Ved. Antes celebro 

que viniéron las almas por despojos 

al cristal del anzuelo de sus manos, 
, y al cebo de sus ojos. 

Allí nacieron pensamientos va¬ 
nos, 

aHí esperanzas locas 

de palabras corteses, aunque pocas, 

las muger es. 13 
queme dixobanando en clavel puro 
quando rr.ezcla lo claro con lo obs¬ 

curo 

el nevado jazmín de sus mexillas: 

cubriéronse de sombra Jas orillas, 
porque el sol de Isabela y el del 

cielo 

á un tiempo las dexaron, 

quedando en Ja ribera tristes ecos 

las flores desmayadas , las suaves 

aguas sin risa,y sin cantar las aves. 

Con este amor, con este casto zelo, 

que sus'dulces palabras alentaron: 
pienso pedirla á Octavio. 

Fed. Dichoso vos, que sabio 

seguís , queriendo bien , de Othon 
el güito,. 

yo sin amor, aunque Je voy bus¬ 
cando, 

finio que muero amando,. 

sílex. A y Dios.1 np finjo yo, que aman¬ 
do muere; 

si Jlégáre ocasión , de vos espero 

con el Cé-sar favor para casarme: 

entro á vestirle , y entro confiado 

ae la merced que siempre me habéis 
hecho. 

Ved, Yo quedo á serviros obligado. 

Alex. Siempre lo estuve de ese noble 

pecho. V»se, 

Fed. Canta páxaro a amante en la en- 
j, ramada ^ 

¡ selva á su amor, que por el verde 
suelo 

no ha visto al cazador, que con 
desvelo 

leestá escuchándóláballesta--armada- 
tírale, yerra', vuela., y.ja turbada 
voz en el pico transformada en 

hie!°* (vuelo, 
vuelve, y de ramo en ramo acorta el 

por no alejarsede la prenda amada. 

De esta- suerte el amor canta eir el 
nido, 

mas luego que los ze!os,que recela 

le tiran flechasdel temor de olvido’ 

huye , teme , sospecha , inquiere’ 
zela, ’ 



Si no vieran 
y hasta que véque el cazadores-ido, 

de pensamiento en pensamiento 

vuela. 
Sale Trittan. 

Trist. Pensarás que me he tardado 

por culpa mia. Fed. No sé} 

pero sé que te esperé 
de esperar desesperado. 

Trist. A ti nueva casa fui 
de la señora Isabela, 
con la propuesta cautela, 

en cuya portada vi 
como sal va ge á Belardo, 

que en forma de escudero 
quiere olvidar lo grosero, 

y presumir lo gallardo. 

Por Flora pregunté, 

él me abrazó , y me llevo 

á la sala , donde yo 
el nuevo adorno admiré. 

Visten las paredes tela, 
que hana el suelo se dilata, 

y está en baranda de plata 

el estrado de Isabela, 
que es el cristal de esta audiencias 
escritorios, sobrestantes, 

que tuvieran para amantes 

notable correspondencia. 

Ramilletes con flores 
fingidas , que burlar pueden 
Jas abejas tanto exceden 

Jas imitadas colores. 

Del Duque Othon un retrato, 

cort el militar bastón, 

que fué la ofensa de Othon, 
por quien le llamaba ingrato*, 

pero ya se le figura, 
que nunca lo pudo ser: 

válgame Dios , qué poder 

tuvo siempre la hermosural 

Fed. Llamáronla tiranía 

i y breve <o» mucha razón, 

l' Trist. ISso'las mugeres son 
en su breve lozanía. 

Fed Gran poder1. 

Trist. Corre parejas 
con el mas alto poder; 
brava cosa ser muger. 

•si no llegara h á viejas. 
Mas -como al fin les alcanza 

tan notable diferiencia, 

allí dan su residencia , 

.allí tomamos venganza, 
allí llega el que gastó 

su hacienda ., y la cobra en 

allí el despreciado pisa 

la hermosura que adoró! 

allí la rosa y jazmín 
que el poeta encareció, 

seca se muestra, y quedó 

solo al serafín -el fin: 

allí la que á la ventana 

por grande favor salía, 

haciendo el papel de tía, 

vá por 13 calle entre cana; 

allí la cara que intenta 
hacer al sol igualdad, 

parece rapado Abad, 
y mas si engorda á cincuenta# 

Pero son tan venturosas, 

que quanto la edad declina, 

ó tiene hija, ó sobrina 
ibien prendidas , bien ayrosas, 

con que aquella tiranía 

se hereda por sucesión. 

Fed. Qué cansada relación, 

á quien el alma tenia 
coleada de tus razones! 

Trist. Es retórico rodeo, 
porque con mayor deseo 

me escuches. 

Fed. Qué de invenciones! 

Trist. Digo que Flora salió, 
y que me dió mil abrazos} 
pero apartóle los brazos} 

quién dirás? Fed. Pues sélo yo 

Trist. Hazte simple , tu Isabela, 

que salió oyendo mi voz, 
á abrazarme mas veloz, 

que garza , que el halcón vuel*' 

Cómo piensas que venia? 

el cabello en una mano, 

y en otra el peine , que en 

pensaba ser celosía 

del sol de sus ojos bellos} 

y así como me abrazó. 



las muge-res. 
todo el hombro me vistió 

de aquellos ricos despojos. 

Celebré mucho el favor, 
y el verme , aunque era postiza,, 
con una muceta riza 
de peregrino, de amor. 
Jotraba el sol por la rexa, 
como envidioso al soslayo, 

que bien, diera el menor rayo» 

por tan.hermosa guedeja: 
así me llevó al estrado,, 

preso en. tan dulce prisión,, 

que el César con el Tusón 

no vá tan bien adornado. 

Sentóse., y hizo que Flora 
me llégase una almohada^ 
repliqué , no importa nada,, 

y sentóme de señora. 
Lo primero en que me habló,, 

fué en tu crueldad , pues no quieres', 

verla. Fed. Propio en mugeres,, 

no la. vi , porque ella vió; 
ella fué causa. Trist. Es verdad». 

&ed. Yo Ja viera , si no viera:, 

vió lo que escusar. pudieraj 

esa sí. que fué crueldad. 
El Emperador la adora,, 

porque ella le quiso ver í 

competir , no puede ser.. 

Trist. Un remedio queda ahora». 
Fed. Quál?. 
Trist. El César te ha mandado,, 

que busques á quien amar, 
d« que andándola á-buscar,, 

con Isabela has topado, 
que como te quiere bien, 

podía ser que liberal. 

te la dexe. Fed: Mayor mal: 

resultar puede también, 

pues seria hacer de modo,, 

si zeloso se enojase,, 

de que aquí me- desterrase, 

y será perderlo todo. 

. Mejor es disimular',' 

y dexar á la fortuna 

mi esperanza , si en alguna 

puedo mi remedio hallar. 

Pero , en fin , en qué paró 

la plática? Trist. En un efecto 

de amor , que de lo secreto 

del alma al rostro salió. 

Fed. Cómo? Trist. Por ser cosa fría 

esto de las perlas ya, 

aunque el mar del Sur está 

cansado de las que cria, 
no digo que las lloró, 

pero que lágrimas vi,, 
tú. allá, sabrás para tí, 

si fueron perlas, ó no.. 

Fed. Lágrimas? Tm/.Pude cogerlas. 

Fed. Todo me si-ento abrasar. 
2r/j'/.pues ec}1&te en aquel mar, 

serás gusano dé perlas;. 

Fed. No me guardarás alguna? 
Trist. En esta ropilla están. 

Fed. Pues desnúdate ,.Tristán, 

no te ha dé quedar ninguna. , 

Trist: Quedo, señor ,.que en tu pecho' 

cayeron^, porque él podia 

guardarlas solo. Fed. Y no ardía 

el.mio»en fuego deshecho?, 

pero,están mas propiamente 

en-su mismoinacar ahora,, 

sii son perlas dé la Aurora,, 

y no de su. luz ausente- 
Ay de míVTrist: Quedo , señor,, 

que el César, sale.. 

Fed. El;me mata». 

Salen Fabio s Alejandro y Rodulfo con 

un. esp?ptti y otro con la capa y la espada,, 
el Emperador mirándose. 

Emp. Pienso que está, bien así,, 
da d me la capa» y las espada. 

Fed. Traerán la- carroza? No:, 
aunque la pedudexadla 

Rod: Quieres que llegue é‘l. caballo?. 

Emp. Ninguna; cosa me agrada*, 

mal estoy conmigo mismo;, 
si; no hay gusto,, todo cansa.. 

Hay nuevas? Alex. Muchas , señor». 

Emp. En la Corte nunca faltan.. 
Alex. Hizo, la naturaleza,, 

que engendre, su semejanza, 

todo animal, y en algunos 

no puso primera causa, 

porque lo, es sola la tierra, 
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los cuerpos muertos, ó el agua, 

y así hay nuevas en la Corte, 
que ia verdad y las cartas 

ni las saben, ni las vieron, 

y como son engendradas 

del viento , en el viento mueren. 

Emp. Qué hay de Italia? 

Ales. Que la Italia 

infesta al Turco Emp. Yo creo 

que he de darle por Albania 
algún mal rato , si puedo. 

Qué bayde España? 
Ales. No hay de España 

cosa.nueva , que no es poco. 

Venecia , dicen , que trata 

cobrar á Chipre. Emp. Aquí estás, 

Federico? ya te guardas 

de servirme ? 

Fed. No me atrevo, 

■después que buscar me mandas 

Dama? Emp. Pues eso .es difícil? 

Fed. 'Si se busca , no se halla. 

Emp. Dices bien , porque el amor 

viene , quando ,no le llaman, 
que es legitimo accidente, 

y la elección es bastarda. 

Y has hallado algún#.? Fed. Pienso 

que he visto una buena cara, 
pero ando recateando, 

el dar mas, ó méribs alma. 
Emp. Si la merece el sugeto, 

dásela toda., qué aguardas? 

porque no hay buenos amigos, 

si la semejanza falta. 

Un entendido con otro 

hacen linda ■consonancia, 

dos que una ciencia profesan, 

dos que escriben , dos que cantan, 

dos que juegan , dos que sirven, 

dos que venden , dos que tratan. 

Yo amo , cómo te puedo 

decir mi amor , si no amas, 

porque harás burla de mí? 

Fed. Ya, señor, pienso que basta 

lo que quiero , para entrac 

en tu cámara ,que tanta 
fuerza tiene tu opinión. 

has visto hacerse probanza 

no -vieran 
en los actos de nobleza? 

Pues yo quiero se haga 
de que ama quien entra aquí, 

porque como los que aman 
son locos , los que están cuerdos 

harán burla de sus ansias, 

de sus furias , de sus zelos, 

temores, desconfianzas, 

alegtias y tristezas; 

que los que por otras causas 
el entendimiento pierden, 

son locos, porque les falta 

el juicio , mas en amor, 

¡es porque les falta el alma. 

Ya, en fin , amas , que los libros 

no estorvan , que si estorváran, 

no amara Estela á Platón, 

ni sus prendas estimára 

con tanta fé ; con que no tienes 
respuesta. Fed. Rindo las armas 

á tu opinión. Emp. Amor solo 

todas las ciencias abraza. 

Fed. Amor ha hecho poetas 

y pintores de gían fama; 

amor es filosofía, 
no hay ciencia , que sin amarla 

pueda llegar á saberse. 

Paréceme , que retratas 
las escuelas de Platón, 

y que yo te doy la palabra 

de amar con tanto furor 

y tantos zelos, que salga 

un discípulo famoso; 

pero mira que me mandas 

querer, y que si llegare 

á ser loco por tu causa, 

me has de ayudar á volver 

en mi., porque fuera vana 

ia ciencia , si los maestros 
solo el amor enseñáran, 

y no el remedio de amor. 
Emp. Palabra te doy jurada, 

por mi laurel de ayudarte, 

si llega tu aiúor á tanta 

fuerza , que haya peligro 

de perder con la esperanza 

ó la vida , ó el juicio. 

Fed, Pues esa palabra basta 
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para que á mi ama sírva» 
Hmp. Un día , con avisarla 

de que yo la quiero ver, 
roe has-de ensenar á tu Dama# 
pues yo te he dicho la mía, 
y ahora con mas confianza 
quiero que á ver á Isabela 
con este título vayas, 
que le he dado de Condesa 
de Prado, nombre que quadra 
á quien tiene tantas flores, 
que naturaleza varia 
dió menos á los de Chipre» 
quando con pies de esmeraldas 
la primavera los pisa, 
y la Aurora los esmalta., 

Fed. Yo lo haré, señor , asi. 
Emp. Que hay , Tristan? 
Trist. Señor, nada., 

si caigo de tu fayor, 
y mucho , estando en tus gracias, 

^Preguntóle un caminante 
á un labrador, qué llevaba 
en una carga, y él dixo, 
previniendo la desgracia: 
Yo nada , si cae el jumento, 
y era de vidrios la carga: 
tan sutil es el favor 

. de las Majestades altas, 
y la humana condición 
está sujeta á mudanzas. 
Soy jumento de mi amo, 
y importa que yo no caiga, 
porque no se quiebre y rompa 
el vidrio de su privanza: 
en fin , los dos vamos juntos. 

Emp. Qué donayre! 
Trist. Pues me alabas, 

no quieres darme otra cosa. 
Emp. No es gran premio Ja alabanza? 
Trist. Grande , pero las lisonjas 

desvanecen, y no hartan. 
Yo soy quien te ha de alabar, 
y como no me das nada, 
desvanecérmete debo. 

áEwp. Yo te prometo manan» 

una gran cosa, 
awv/, Tus pies beso# 

(as ntugeres, , 
Emp. Tu vete , qué aguardas, 

Federico , donde digo. 
Fed. Buenas van mis esperanzas, 

buenos van mis .pensamientos, 
el César, Tristan *, ene.manda, 
llevar favores á quien 
á putos zelos me mata. 
Título llevo á Isabela 
de Condesa. 

Trist. En qué te agravia, 
«í desoues viene á ser tuya. 

Fed.En una copa dorada no impera 
que beba un Rey; 
ni que se ciña una espada, 
ó que se ponga un vestido, 
primero que otro le traiga; 
pero una Dama, Tristan, 
es materia de honra y fama, 
y como dixo un discreto, 
la hdnra tiene dos caras, 
ántes que se casen una, 
y otra después que se casan, 
y qualquiera de éstas mira 
Ja presente y la jasada. 
He tenido por desdicha, 
entre muchas que me aguardan, 
que esté en frente de palacio 
la casa de aquesta ingrata, 
pues apenas salgo de el, 

quando miro á sus veíltana% _ 
que aunque es echar agua en fuegQ, 

es el fuego de la fragua, 
que quanto le matan , mas 

levanta mayores llamaS' * 
'Trist.Si llora por ti, que quieres* 
Fed. Oh Tristan , que no mirara." 

Trist Ya lo que sus ojos vieron, 

con tantas lágrimas pagan. 
Fed. En efecto., voy a verla* 
Trist Y no vas de mala gana. 
Fed Subiendo voy , como quien 

miseramente acompañan 

por los pasos de su muerte 
el cordel y la esperanza. 

Salen el Duque , Isal/el, 

y Flora. 

Duq.YsL que estás en la,Corte, no qui* 

siera 



i8 •o í nu z, 
que fueras blanco á pensamientos 

vanos; 
de tanta juventud.. 

tsab. Los cortesanos 
siguen la novedad. 

Duq. La. vez primera: 
que en público saliste,, 
tantas envidias á,ias Damas diste 
como deseos d galanes locos, * 
y donde miran muchos, no hablan 

pocos.. 
tsab. Yo presumo , señor , á lo que 

aspiras, 
que:pierna que eres el que. mas me 

miras.. 
T)uq. Quisiera yo casarte;. 
Isab. La. tema de. los padres.. 
Duq. Mas la vuestra,, 

como mil veces la experiencia mués- 
tra:: 

y quisiera emplearte: 
en uno^de los grandes Caballeros; 
que el César favorece. 
Porque q.jalquiera de ellos, te me¬ 

rece;; 
sera' bueno. Rodulfo?; 

hsab. No me agrada. 
Duq Fabi,,? Isab. Tampoco.. 
Uuq, Alexandro? Isab. Ménos. 
Vuq. Pues todos son tan buenos.. 

• y mejores que yo. 
Isab. No.importa, nada. 

p?ira lá inclinación». 
Duq, No te replica. 

Osaréte nombrar á Federico?’ 

Isab. Pues tengo de espantarme?.? 
no es como los demás? 

esta. 
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no es como los demás? 

•Duq. Mas me responde 

ia cr,l„, de tu cara sin hablarme, 
que tu lengua pudiera., 

Isab Mal.esconde ape 

el alma un granamor¿, 

Duq. Qaé dicesílsab) Digo 

D^Veo qUÍen:quiere mas eI César.. 

entre breves- razones tu deseo. 
^ Cesar hablaré; tu gusto sigo. Vase 

No se. como has hablado 

Si no vieran 
al. Duque' en Federico' de 

suerte, 
quando huye de verte., (rado 

Isab. Turbóse el corazón , y apresu- 
dixo quanro sabia,, 

sin que supieseyo lo que decia:(roso • 

contusa, estoy , que el César pode- 

a Federico tiene tan zeloso, 

que pienso que me olvida. 

°h. nunca, yo. le. viera!. (diera 
Flor. Quién, pensara, señora, que pu¬ 

de una vísta quedar tan encendida 
la, voluntad de Olhon. 

Isab, Quién, sabe,,Flora,, (llora, 
que,- el mas. breve placer tarde se 

Sale Belardo ,. escudero. 
Bel. Tan mal. me amaño al vestido, 

que parece que ando armado; 
de extremo á extremo he pasado, 
allá holgado , aquí fruncido. 
Aquí, ando de puntillas, 
y para dar un recado 
quando están en el estrado, 
hacen me hincar de rodi llas. 
Quise como allá en el prado 
con una cinta atacarme, 
quebróseme por baxarme,, 
y no pude de turbado 
componerme tan aprisa, 
aunque ellas con no mirar 
se pudieron escusar 
de verme con tanta risa.. 
Yo por echar á. correr, 
aumenté mas sus placeres 
demonios son das mugeres, 
que- todo lo quieren ver. 
Ya se. me había olvicado 
itn recado que traía:, 
ya temo i a cortesía, 
con miedo de lo pasado:; 
quedito la reverencia:, 
señora „á: la puerta están... 

tirQU-4,n? y Tristan. 
'uira sí. Jes das licencia. 

«tí aquí. 
/^.FcdeHco! &/. El mismo pues. 

ÍT v • n|>!'sibie" BeL N<> «• 
lm' Veistesíe vos? Bel. y0 je vi-. 
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pej Otilen Federico y Trinan, 

T yve bien haces de dudar 
SaDeJa, que soy yo, . 

^ ^ue quien de aquí salió 
pudiese volver á entrar: 

0 Por mí te vengo á hablar, 
^ Aperador me envía, 

n° fué voluntad mec&toM 

í es soio el imperador, 
^uio absoluto señor, 
redarme verte podía. 

. Ju'2gues á desvarios 
torosos verte así, 

SUS ojos vengo aquí, 
¡I n° vengo con los míos: 

uie ha prestado estos bríos. 
te mira, que yo no, 

^tale en mí, pues te vio, 
^ara que por mí te vea, 
JUe 'no es posible que sea 
^quien te vé, siendo yo. 

0 no soy quien te quería, 
$ es vengo á mi amor traydor 
^solicitar tu amor 

f el César que me envía. 
w te quiere y yo solia, 
q*8 que no lo sabe advierte 
a alma,..pues viene á verte. 
^ solo encubren mis ojos/ 

rque con estos enojos % A , ° CiluJUi 
rv uexase de quererte. 
Vtt(>c^„ -: ' v ■ s°y> °tro sin ver. 

5va no sentir que vengo --v. »wiui vengo 
| erte , pues que no tengo 
^ que me dió tu ser: 

c.omo fin muger, 
■ pelíSro tne veo, 

Por no verte, rodeo 
Ijj ,mism° dentro de mí 

eguas, que hay desde tí, 
^Ue verte deseo, 

tile j/.r qué con tanto rigor 
$j ^iras y no me ves, 
^etrePentida después 
«%>e lloré mi error? 

fué tu amor, 
darle este nombre’! 

0 es justo que asombre 

mgeres. 
la diferiencia en los dos 
pues lo que enternece á Dios 
no puede mover á un hombre! 

. ver y mirar no has sabido 
] como diferentes son? 

porque el mirar es acción, 
y el ver es solo sentido: 
pues de qué estas ofendido, 
si el ver no puedes culpar ? 
que es mal hecho castigar 
los ojcs de una muger, 
quando sale solo á ver 
sin ánimo de mirar. 
Pero sino quieres verme 
porque yo vi tus enojos, 
paguen llorando mis ojos 
hasra cegarme y perderme: 
verme y no verme, es ponerme 
en ocasión de matarme: 
tú no quieres perdonarme, 
y yo pienso con morirme 
hacer que me JIores firme, 
quando no puedas mirarme. 

•Pea. Hay una fiera que tiene 
rostro humano , y esta llora 
como muger, y traidora 
los que caminan detiene, 
y al que enternecido viene, 
le suele despedazar: 
va.se á una fuente á TfV#, 
y como su rostro mira 
como él que mató , suspira, 
y loca.se arroja al mar. 
Así tú, que me mataste 
como á el espejo te viste, 
y la traycion conociste, 
que en tu semejanza hallaste, 
viendo que es el que mataste 
el mismo de quien tenias 
el alma/que no'sabias, 
querer echarte en el mar 
de tus lágrimas , y dar 
triste principio á las mias» 
Ya es tarde para no ver 
lo que viste, ya por mí 
sucedió lo que temí, 
ni puede dexar de ser; 
sujetó Dios la inugec 
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al hombre, mas causa enojos 

ver, que*vara ver antojos, 

parece ya que lo ha sido,, 

que lo sacó de partido 

la libertad de los ojos. 
Vive té, para que Othon 
viva, que á el imperio importa* 

y en esta merced reporta 

tus lágrimas, si los sonj 
baste por satisfacción 
mi desdicha y tu porfía,, 

vive tú, que si este dia 

á los dos nos dividió, 
no quiero deberte yo 

tu muerte sino la mia^ 
Este título contiene 
que eres-Condesa del Prado,, 

villa que el César te ha dado,, 
con otras muchas que tiene:, 

mira Isabela á. qué viene 
Federico puesta en calma 

la vida,que medesalma* 

pero.puédote afirmar, 
que no te ha dado, lugar, 

comoel que te di en el alma- 

ab. Si mas que letras tuviera,, 

este titulo ciudades, 

para mis firmes verdades, 

ménos que un átomo fuera,, 
y que vienes considera,, 

cosa que amor te defiende,, 

aunque el César la pretende* 

si me has de vender así,, 

á poner cédula en mí, 
como en casa, que se vende. 

Flor. El César, señora. Isab. Qmen. 

Flor,.SI Emperador. Isab. El mismo.. 

Trist. Con solo Alexandro viene. 

Fed. Retirarme es desvario. 
Isab. Yo me holgaré de que. veas: 

mi verdad. Fed. Yo te suplica 

por los años,de mi amor,, 

de misrdeseos los siglos* 

la eternidad de mi.fé, . 
lo inmortal de mis suspiros»- 
que sepas disimular,. 

que es hombre tan entendido, 

que con quaiquieia. sospecha. 

vieran 
hará de mi' amor juicio, 
yes tan soldado y tan hombre, 

que está mi vida en rellS™* uí¡e 
Sale el Emperador-y AUxand í 

vuelve. 
Emp. Quédate afuera Alexandro. 

Estq fineza no ha sido, 
Gtfhdgsa?.-de puco amor. _ 

Isab. Es tan grande que remito- 

al-silencio lo que callo, 
y á la verdad lo que digo. ^ 

Esta silla habia de ser (Ilegal*1* f , 

de mil mundos, y este un rico 

dosel de estrellas del cielo. 

Emp. Sentaos , señora conmigo» 
- y será del mismo sol. <0 
Isab. Quando dá el sol en un vi 

resulta dél otro sol, 

y así siendo vos sol vivo» 
lo soy yo porque os retrato, 

pero no soy el sol mismo. 

Fmp. AL contrario está mejor, 

pues yo soy el que recibo 

los rayos de vuestra luz, 

que resulta en Federico, 

en Tristan, en Flora, y vos J 

quién sois? Bel. No me ha co 

Bebido , señor , á quien, 
dié su' merced el anilló', 

quando andaba por el montar 

sino que me han vestido 

estas bragas que se acuerda!* 

del tiempo del Rey Perico* 

y esta, gorra, que parece, 

suelo de pastel hechizo.- 
Isab. Beso á vuestra-magestad 

la mano, Príncipe invicto, 

por el título y las villas. _ 

Fed. Y á el traerle no le quis# 

qiié-te parece Tristan? }¡ 
Trist, Que habrá aquí grande a 

mira , toma y después llora- 

Emp. Señora., es principio 
que introduce solamente 
la voluntad de serviros. ' 

Estoy tal después que os vi, 

que no pienso , ni imaginé 
BosS'que en amor no sea» 
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eme leo, si bien soy y° 
qe“at,edeamatdeü.v,d.o 

He hecho que mi aposento 

esté todo guarnecido . 
de fábulas, y he mandado 

que no haya criado nuo 

sin amor, tanto que ya 

hke amar á Federico 
que por mi na nusc 
y esta mañana me dixo 

señas de su buena cara, 

lo que de su gusto ño, 

aunque el amor ha de ser 
á gusto del dueño mismo, 

yqUelahqatocoqu“a ha visto,, íiunaue#ha poco \ ^ 

y que me la h^e " t'enido. 

**■ P\ir¿ha jurado, 
^f^dvida quiso. 

Si no es en esta ocasrom 

no c-s esto asi ^ e"utanto„ 

*!hs==- 
saldado en fin, con las preña 
que reconozco y.envrdio^ 

Eme. No lo creas , que los 

hacen discretos y lindos 
á muchos, que no lo son,, 
poique es del temor ofc.o,. 

Leer las cusas mayores,, 

y. así te habrá sucedido*. 
Tú llenes prendas amables,. 

gentil talle, buen juicio,- 

discreción, gracia, r 
no hay fiesta m-regocijo,, 

que rro te lleves los ojos 

de la corte : y así digo 
que aun yo, con ser lo que soy,, 

no conrpitieta conugo,. 

solo á mí tenerpudieras- 

porque en la mano me pinto» 

con el mundo J;que si no 

el talle, el entendimiento. 

Fed Mil veces los pies te pido. 

Fmp. Es un sugeto Isabela, 

Federico-, que yo estimo, 
como á mi propia persona; 

una faltan he conocido 
sola en él,‘que es no querer; 

cen que todo quanto he dicho 

hecha á perder su tibieza. 

Isab. En eso se conrradixo' 
vuestra magostad , pues dice 

que ya tiene dama. Ewp.Ha sido 

este pensamiento en él 
después que del monte vino. 

Trisi. Oyes aquello? Fed. Estoy loco, 

pues lo que de burlas dixo 
al César por cumplimiento, 

con tantas veras, lo ha dicho- 

Triste. Isabela disimula , 
mas bien se vé que ha sentido 

los zelos en la inquietud, 

y en que ya los tiene escritos 

en las rosas de la cara. 
Fed. Tú veras que el desatinó¬ 

me cuesta rnas de un pesar. 

Trist. Quanto es clamor mas limpio, 

mas se mancha con los zelos. 

Fed. Todo-este necio peligro 

nació de querer mirar. 

Trist. Pues hubiera para y so 

de los ojos sino viera 
aqueste animal divino? 

hubiera ctiádo el cielo¿ 
del mar español a el indio,, 

cosa mas bella y mas linda, 

para las almas hechizo, 
como una muger hermosa 
desde quince ¿ veinte y cinco, 

si no1 deseara ver? 
Fed. Llévame á mí por testigo- 

de esa verdad , y verás 

si lo que dices confirmo, 

Emp Este diamante eft-razón: 

de su fineza apetece 
vuestra mano, si merece 

tanto favor mi afición; 

pero-ha de ser coadiciom 
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que os le tengo de poner. 
Fed. Si ella $e dexa vencer 

de lo.que el César la pido, 
con dura venganza mide * 
sus zelos, pero es muger. 

Jsab. En obedeceros gano 
una merced y un favor, 
dadme el diamante , stfñdr 
y ponerle en vuestra mano- 
á un Príncipe soberano, 
siendo el anillo ¡prisión, 
reconozco sujeción. 

No hay en amor magestad. 

el' f gMme? Em¿- el dedo del corazón. 
Trist. De eso señor no te espantes 

q ue hay muger qUe se quitara * 
i^n zapato, si se usara traer 
en los pies diamantes. 

Emp A hora sí que estos guantes 
se llamarán de jazmines. 

7W.rr. Señor no te desatines. 

Fed. Mal pensaron mis engaños 
que principios ran extraños * 

tuviesen mejores fines. 
Emp Dos señas haciendo estoy 

con vos, Isabela, aquí, 
que me deis, el guante á n?í 
por efaniJlo que os doy. 

Tsab. Dichosa en Jas ferias soy; 
Eed. Y yo soy tan desdichado 

que en Jas ferias me á tocado 
parte aunque no del diamante, 

pues lleva el César el guante, 
y yo,llevo lo, picado 

Emp. Cpn este favor , pues gano 
melevamo. {Levantas*, 

ted. Y yo me asiento 

en el mas grave tormento 
que dió á preso juez tirano. 

Emp. Perdonad que vuestra mano 
quede sin guante , mas rico 
os le traerá Federico, 
pero -no de mas valor. 

Fed. Asentóme el guante amor, 
era Dios, no Je replico. 
Mano hermosa y desleal, 
rompan tu cristal ios cielos, 

$ i no vieran 
vengar pudieras tus zelos, 
pero no con tanto mal. 

Emp. Federico? Fed. Estoy mortal. 
Emp. Acuérdame este fayor. 
Fed. No le olvidaré, señor, 
Isab. Que bien salió mi venganza. 

■Fed. Cómo se fue mi esperanza 
si se ha quedado mi amor? 

Entra el Duque Octavio con Fabio, 
Roduífo y Alexandro. 

Isab. Mi padre viene. Duq. No puedo 
pagar, señor, con palabras 
tanta merced, tanto honor; 
honren vuestros pies mis canas, 
será el favor de este día 
mayorazgo de mi casa, 
alto blasón de sus puertas 
timbre de sus nobles armas: 
hanme dicho que habéis dado 
después de mercedes tantas, 
título y tierra á Isabel, 
con que ya puedo casarla, 
porque de mi-pobre hacienda 
no le quedaba esperanza, 
respecto de tantas guerras: 
de suerte que solo falta 
que le deis también marido, 
con que á mi vejez cansada, 
daréis vida y succesion. 

Emp. Duque, no vengo sin causa, 
vuestro descanso deseo 
los que ahora os acompañan 
son de mi casa lo noble 
y lo mejor de Alemania: 
h*ga elección Isabela 
de quien de todos le agrada 

que de^de aquí la confirmo. 
*T™BraVa oc.asioní hoy te casas. 

e * > Tristan, mucho temo 
el suceso, porque andan 
encontradas estos dias 
mi fortuna y mi esperanza. 

Emp. No tomáis resolución? 
Duq. Señor, Isabela calla 

con razón, de su silencio 
seré intérprete si mandas; 
*avio, Alexandro y Rodulfo 
son el honor de su patria. 



Analmente , invicto César, ^ ^T' *3 
ditífo mío 1 • • - gracia y herniosos. 
, , invicto Uesar, 

go que en qualquie'ra estaba 

° en empleada Isabela: 
Pero el tener en tu gracia 

* ntas Prendas Federico,, 
e obliga á pedir que hagas 

L ¿ tres esta merced, 

0, „ or mi no puedo escusarteí 

C oreSP°ndeS’ Isabeia? 
á lf Ue mi.s méritos n0 alcanzan 
d lf>s que tiene- persona 

JU* mereció tu privanza: 
¿ tuera de esto, señor, 

Federico tiene Darna 

Requiere, como tú sabes, 
ningún hombre se casa 

®namorado de otra, 

olvidar en confianza, 

Ce"° Se vueJvaásu gusto.. 

¿,?Ctavi°’ a,qní no hay forzaj.s 
atemos esto despacio, 

^ venidme á verme mañana. 

> y tocios con él,y quedan Federico, 

Va\ristan » y Flora. 

W xí Sé CÓmo pi,eda habJarte.. 
V i/1 y° mirarte á la cara. 

. Estas las lágrimas eran, 

v as,sí serán, si eran falsas;, 

es como yo re decía,. 

si. liviana mirabas, 

íaf Puerza ^ne después 

V oS6S tambien liviana? 

V‘hn qué.liviandad me has, visto?? 

*>o irIft Ja mano á un hombre,, 
j j., sta > aunque César sea,, 

mperador de Alemania,, 
* tille .. ... 31 t0 mis °Jos > y sin esto„ 

^a reS°lucÍOn tan cIaras, 
ja ndo ya tomaba puerto* 

V0|^ave mi esperanza,, 

M; e erIa COn tai desprecio 

Xi4°lfo donde no aguarda 
i¿0^medio que la muerte?; 

S Federico * que. hablas, 
í)leZeiPs del Ctsar , vete. 

* la nr esas Pa,abras 
Vi, aina clue le ensenas,, 

0 es poca confianza. 

Fed. Tú te engañas, y él se engaña, 
n-¡entes tú , y el César miente. ’ 
porque ni yetengo dama, 

V ,a s.ldo mas que engañarle, 
e dear que la buscaba; 
pero ya que le digiste, 
tomando tan fría causa, 
que no era yo para tí, 
bien se vé que le agradabas, 
y por hacerle lisonja, 
(si con esperanzas vanas 
te sueñas Emperatriz, 
rúas que compuesta, bizarra) 
tue despreciaste , y así ' 

prometo ai cielo, qUe quantaf 
vefts qyóre tu nombre, 
ó pasare por tu casa 
ó>viere, criado tuyo* 
6 ^trato , prenda ó*carta, 
tantas; maldiga ei amor 
que te tuve, y si me trata 
el alma de tí en mi vida 
tengo de sacarme el al mal 

Isab. Paso-,. Federico , paso, 
y guárdese quien agravia 
a muger , aunque le adore, 
Porque ha de. tomar venganza. 
No quiere» aliCésar , ni quiero, 
riquezas»,, solo estimaba 
tu amor, fuisteme traidor, 
aquí mi amor set remara; * 

no porque; le compre Othon 
con diamantes-,, que son baxas 

todas las piedras dei mundo, f ^- 
torna, Tristan-, ese.anillo ' 1 

Trh,. Para. qué? Isab. Para que vaya, 
á. .venderle para; tí;. J 

Trist. Señ< ira;,.. 
Isab, No hables; palabra.*: 

tu ,, Flora„ cierra, desde, hoy 
celosías; y ventanas,, 
no entre el. sol por 1 o que tiene 
con el .César semejanza 
por Emperador de estrellas.. 

Flor. Señora,, por qué le trat¿ 
á Federico tan mal? 

Isab, Calla, necia.. 



Si no 
F/or.^scucha. Tyú&.’Calla. 

Fed- O ingrata, que no te creo. 

Isab. AUá verás lo que pasalf. 
Fed Si me matares no importa., 

con tu hermosura rae matas, 

Isab. Ojala fuera beleño. 
W. QÍÍ mas., que muero de rabia! 

Isab. Quisiera ser basilisco. 

Fed. Yo quien primero mirara, 

Isab. Matarme quena'-? £'<*■ 
y sacar con esta daga 
los ojos, porque no vieras. 

Uab. Yo sé qttando ios llameas 
J estribas. Fri.Yssort infiernos, 

después que miran y engañan. 

Ixa^Env.íame mis papeles. 

Fed. Bueno fuera que Iguardaral 

mentiras. Isab. Verdades eran. 

Fed-Como tus palabras f»l&as- 
Isab Ah-traidora! Fed. Ah fiera. 

Isab. Ah loco! 
Fed. Ah injusto! Uab. Ah tirano! 

Fed. Ah ingrata.! ; . 
Irab. Yo me vengaré de u. 
Ffá.Conlos muertos no hay venganza- 

JORNADA TERCERA. 

vieran ofe0 
siendo el vencido yo,sere *' ¡¿o 
de mi victoria, que en amor ta 5 
siempre el mas vencedor el mas 

Si todo el amhar de la mar espütf** 
si todo.aquel metal , dondei- _ 

su rostro el sol , ó la iucient lataí 
queda cabellos ala en 
si aquella fénix de purpurea pj* 
y tudas quantas lágrimas dilata 
entre dorados nácares la Aun? 

que llora risa quando flores d ^ 
si quanta grana el Tiro , y stí 

Persa, oto't 
v el Chino joyasde diamantes y ^ 

i acuella perla unión lustros 

Salen el Emperador, Federico, Tnstan 

y Alejandro. 
Fed. Todo está á punto, como tu man¬ 

daste. • 
Emp. Parécete presente, Federico, 

digno de un César? 

Ved Tú le imaginaste 
admirable, gaian, curióte ynco 

Bmf. Si yo pudiera hacer al guante 
engaste, 

no de las piedras que al presente 
aplico., . 

sino de las estrellas de los cielos, 
rotos dexára sus azules velos. 

.) Oh mano de cristal! qué nieve p 
■ en las cumbres del alto Pintieo 

mas i ntacta se vió?pues fuer a o ^ 

con los marfiles que en tus manos 
veo; 

un diamante 4 puse en tu henU0$UP3j 

v eiv-.mnojoyíiav»'- - 
si aquella perla unión lustros 

tersa, fííoi 
que de Cieopatra fué mayor te 
si toda ia riqueza que la adve ■ 
fortuna sepultó del Indio al M 
en las arenas de la mar ttuxeí e(j. 
para servirte precio humilde a 

Fed-Quien esto escucha, y espe 
tiene, ¡p 

alabe su locura por estrafia. , 
Trist.Señor, dexac la empresate 

viene, . Jd> 
que seguir lo imposible no es h 

Fed. Ver á Isabe'a siento. 
Trist. Antes previene 

tu remedio,si asi te desenga^ 
Fed. No pienso hablar dos palab 

Trist. Mira oí 1 
que es la mayor señal de 

ira. r \ úr 
Ewp-Movióse entrefilósofos de ^ 

\-qüestion controvertida, qtu ,¡3) 

' la riqueza mayor , *ne serJ 
de las que el hombre human 

precia; . ¿ 
■si el oro, aunque hay vittu 

desprecia, u;íí 
la fama, la salud, la monaN 

y dimites Platón, porque te- . 

la fácil duda puntosa y « es, 

dexattdo los antiguos 
escuela ilustre, porque o» 

bies. 



las mnger.es. * D 

si í,el apetito la razón prefieres, 

para laurel de tus gloriosos nom¬ 

bres, 
la hermosura y la fama en las mu- 

geres. 
es la mayor riqueza de los hombres. 

Alex. Con poco gusto , señor, 

Federico te obedece 

en regalar á Isabela. 
Emp. Por qué Alexandro no tiene 

después que yo le advertí, 

la condición diferente? 

en qué di me la virtud 

y los estudios ofende 
amor, pues puede una dama 
honestamente quererse? 

Ko siempre la caza agrada, 

y con relámpago breve 

dar al javalí cerdoso 
tayo de plomo la muerte: 

no siempre jugar las armas, 
no siempre el bridón valiente 

hacer sudar con la vara, 

desde el codonal copete. 
El descanso de los hombres 

6 labradores ó Reyes, 

• fué siempre la compañía 

de las honestas mugeres: 
y yo sé que Federico 

ya lo conoce, y ya quiere. 

AUx. Bien dices, que quiere ya, 
pues Octavio le pretende 

para esposo de Isabela: 

y admira el ver que no adviertes 

la tristeza con que vive. 
Emp. Mucho Alexandro te duele 

ver que no te quiso Octavio. 

Alac. Antes , señor, que supiese 

que tú amabas á Isabela, 
pudiera Octavio ofenderme. 

Emp. Federico tiene dama, 
y no es posible que piense, 

queriendo á Isabela yo, 

en que Octavio le prefiere 

á los nobles que me sirven. 
Alex. Dama señor? si él tuviere 

dama, fuera de Isabela, 

yo quiero,..£w¿>. Envidia te mueve* 

pues, enseñarme su dama 

esta noche me promete, 
y ya la tiene advertida. 

Alex. Señor, engañarme puede 

la lealtad, que no la envidia, 
que yo. Emp. Federico vuelve... 

Salen Federico y Tristan, 

Fed. Bañando, señor invicto, 

en pura rosa la nieve, 
donde amor tiembla de frió, 

con ser elemento ardiente, 

recibió tus ricas joyas 

Isabela , y con dos breves 

razones me respondió* 

la primera que agradece 
tanta merced* la segunda 
qué es tu esclava, en que resuelve 

quanto puedes desear. 
Emp. Tan buenas nuevas merecen 

premio , mas quiero guardarle 

y que esta noche me lleves 

á ver tu dama, que á ella 

se le quiero dar, y hacerte 

está lisonja. Fed. Serán 
én una muchas mercedes. 

Emp. Ven á desnudarme, y vamo» 
donde tu buen gusto apruebe, 

•taj-utf-d’át'parte á los amigos 
hace mayores los bienes. Vase. 

Fed. Qué gran confusión Tristan. ■ 
Trist. A donde yo estoy qué temes. 

yo te sacaré de todo. 
Fed. Si ver á mi dama quiere, 

mire á Isabela, si ya 

tiene dama quien la pierde. 

Trist. Yo h¿ prevenido á Fenisa, 

y seguramente puede 

entrar el Emperador* 

la sala un ja'rdin parece, 

bravo estrado, suelo turco, 

escritorios y bufetes, 

pastilla de quatro calles, 
y por dueñas quatro sierpes. 

Fed. Triste voy, no me verás, 
Tristan , en tu vida alegre. Vanset 

Salen el Duque, Octavio y Belardo• 

Oct. Aquel no era Federico? 

Bel, Y su es cu ero Tú&tam 



^ Si no vieran 
Oct. Basta, Alejandro galan, Emp. Muriéndome voy de risa 

que por roas*qué significo v.i v ...» . y ae nsa# 
ai César Jo que deseo.. • 
el remedio de Isabela, . 
no es posible que se duela 
de la edad en que me veo, 
A hablarle Vengo. Bel. Es muy tarde, 
y pienso qtíe vá secreto 
á cierta visita. Oct. Inquieto, 
suspenso', triste y cobarde 
me wene la dilación 
del tratado casamiento: 
ya Belardo me arrepiento, 
y no con poca razón, 
de haber venido á la corte* 

Bel. Bien.estabas ea tu aldea!, 
- Oct. Quien esta inquietud desea, 

su vida en la corte acorte. 
Ayres me han dado, que Othoi\ 
impide , y no favorece 
lo que Isabela merece, 
ó ha sido imaginación., 
Mas quisiera mi destierro., 
con quietud > que aquí salud. 

Bel. Ah señor, que esta, inquietud, 
:mas es que de oro de yerro, 
Bien estábamos allá. 

Oct. Quando estas grandezas miro-J. 
por mi soledad suspiro. * 

Bd. Pues' dexa rías. Oct. Tarde es ya, 
C Quánto mejor arrojado, 

Belardo, en el verde suelo 
miraba el sereno cielo 
libre de tanto, cuidado ! 
allí sin ver ceños graves 

la,'autoridad enseña*, 
vía baxai de una peña, 
el agua, á el son de las aves: 
ya vine, mas de. importancia,, 
que.la queja, es la paciencia. 

Bel. Qué puede á tanta prudencia». 
decir mi ruda ignorancia? 

Oct: El. César, Belardo crea, 
que á Isabela ha de casar, 

' ® vuélvame á desterrar, 
que yo lo soy en mi aldea. Vanse. 

o ale el Emperador, Federico, Tris tan. 
Pabio y Koduifo fc noQhe% 

Fed. Y yo de pena , señor, 
de ver el poco favor 
que has hecho ,á doña Fenisa. 
IVo has entrado y ya te vás? 

Trist. Por Dios que tiene razón, 
que,fué terrible visión. 

Emp. De esto .enamorado estás ? ■ 
esto ine traxisfce.á ver ? 

Fed. Que es mi luz te certifico. 
Emp. £$ posible Federico, 

que quieres bien tal muger ? 
Rod. Harto .desvié las velas 

por encubrir su figura, 
Fed. í Piensas , señor, por ventura, 

que son todas Isabelas ? 
Emp. ¡Jesúsquécara! espantado 

vengo de ver tal visión. 
Trist. Pues á fé que hay un varón, 

a quien le cuesta cuidado. 
Emp. Menester es que lo sea 

para; muger semejante, 
porque mas varón que amante, 
quando la goze, la vea. 
Fenisa es su nombre en fin? 
no debe de ser eterno, 
si hay Bhenix en el infierno. 

Fed. Para.mí fué-Seraphín. 
Emp. Quién te ebseñó tal muger? 
Fed.Txhtan.Emp. ¡Qué cosa tan suya 

dásela por vida tuya, 
y no la vuelvas á ver. 

Eed. Retratarla presumía, 
_ y tí mudo intención. 
Emp. Bien puedes con un carbón, x 
1nst. Qué dixeras de la mía? 
Emp. Enséñamela también, 

y diréte la, verdad. 
Trist. Si esto llamaste fealdad, 

no fia de parecerte bien; 
mas mostraréte un retrato 
suyo, Emp. Muestra. Trist. En 
verso es. 

ver. Trist. Escucha,pues, 
-flamírome quando veo 
■lo que ha menester qualquiera 
oficio o arte en su esfera, 
para exercitar su empleo, 



y las Musas soberanas 

1° poco,que han menester. 

rnp. Pues bien, Tfistan,qué ha dé ser? 

pIst' PaPel y tinta y mañanas4 

No libros, no ciencias? Trist.Sí 
y algún poco de humildad, 
9Ue es locura y «ecedad 

alabarse un hombre así, 

jt Pero escucha el retrato 
del bien que adoro, 

^ue á Tristan favorece 
Por no hallar otro. 

Tres peregrinas calvas 

Su gracia aumentan, 
^na tiene en el pelo, 
dos en las zejas. 

Sus ojuelos azules, 

5on tan serenos, . < 
9ue me dá romadizo 
de solo verlos. 

Su nariz, que del rostro 

los campos parte, 

afilada parece 

^abon de sastre. 

No son pues.sus mexillas 
color de Tiro, 

Pero fueron de España 
Papeles finos. 

Sin claveles ni rosas 

boca tiene, 

He parece cachorro 

H quatro meses. 

Yn lunar noguereado 
hene por orla, 

He quantos se le miran 

Piensan que es mosca. 

.e apartados los dientes 

Piden divorcio, 

He no quieren morderse 
Hos á otros, 

°lo tiene una gracia 
a hoca bella. 

He pidiendo ó comiendo 
!aaias se cierra. 

'anca acierto los punto: 
su zapato, 

Parque calza catorce 

Adiendo quatro. 

las mugeres. 
De ser bella le viene 

ser tan vellosa, 

que sin ser hermitaña 

la cubre toda. , ¡. 

El que sea entendida 

no es testimonio, 

porque quando dá voces 
Ja entienden todos. 

Nunca sa^*dencasa 

íino hay carroza, 

porque tiene una pierna 
mas larga que otra. 

Mas con tedas las faltas 
que aquí refiero, 

algo tiene que callo, 

pues que la quiero. 

Emp. Lindamente la has pintado* 
la de Federico pinta, 

y darete para tinta. 

Trist. Soy buen pintor ? Emp. Extre- 
mado. 

Mañana "te ;doy. Trist. Te doy? : 

siempre esta mañana es vana, 
no habrá día con mañana, 
si siempre mañana es hoy. 

Tu grandeza soberana 

pierde en hacer esperar, 

que es.madrugar á no dar, 

prometer, para mañana. 
í?i ama Dios á quien dá el bien 

alegremente señor, 

imita á Dios , que es rigor 

dar tarde, aunque el mundo den. 

Emp. Quítame aquesta cadena. 
Trist. Escuchaba un labrador 

* un papagayo ¡hablador 
•/, que estaba con Jinda vena 

de una dama á la ventana, 
diciendo aquesto de;loro, 
cómo estas? y el perro moro, 

con su media lengua indiana* 
y dixo á 1 a dama : Quien 

éste á su tierra llevára 

brabo dinero ganara: 
la dama sabiendo bien 

la condición del buen Joro, 

dixo: hareisme gran placer 

en llevar , por no ver 

D Sr 



s8 Si no 
tanto loro y tanto moto 

que nr»e quiebra la cabezas 

y como alargó la man,o 

para tomarle el villano^ 

con notabte’4ígí reza 

convertido el pico en rayo, 

tal lancetada le dió, 
que muchos.dias lloró 

el canto del papagcMf»- 

Emp Pues yo hatbia dé burlarle ? 

temo, y pues la rexa es esta 

de 1 abela , llega y llama. 
Trist. Podrá, ser- señor, que duerma. 

Emp. Bien podrá ser, y también 

podrá ser que esté despierta, 

3lego Federico tú. 

■Red'.'En qué pasos, en qué penas 
traen mi a-rttor mis-desdichas, 

y mis desdichas mi's quejas! 
O resa nó me respondes? 

Flora á una rexa laxa. 

Flor. Es Federico! Fed. Qué rexa. 
tan piadosa! Flcr-Pues qué quieres? 

Fed. Dirasle , Florad Isabelay ■(Vas. 

que está áquí el César. Fio:Yó voy. 

Fed. Pensé que me-respondiera 

que era imposible salir, 
y respondió voy por ella. 

Ah cielos! quien esto mira 

cor» tanto amor, sino es piedra 

qué piensa de sus agravios? 

mas no es posible que piensa: 
llegue vuestra Magestad. 

Sale Isabela á la rexa. 

Emp. Como las aves despiertan 

,/,á ios ceiages del alva, 
quando con pies de azuzenas 

''felos orientales montes 

baxa á las obscuras selvas: 

así,yo del triste sueño 
de-;vuestra ausencia , Isabela, 

despierto y como ellas cantan^, 
y el'verle-salir celebran, 
doy gracias á vuestros ojos, 

de cuya divina esfera 
toman luz mis esperanzas 

y mis cuidados se alientan. 

Isab. Bien templado de requiebros 

vieran 
y comparaciones tiernas 

viene-vuestra Magestad, 

á las horas mas suspensas 
del silencio de la noche. 

Habrále dado materia 

para tan altos conceptos 

alguna dama discreta 
de las que en la calle ahora 

de lo bien dicho se precian. 

Emp. A ni es si con vos , señora, 

decir necedades fuera 

posible, me la habia dado 

, la muger mas necia y fea, 
que pienso que hay en el tnurtd°> 

pues tengo por cosa cierta, 

que de haberla hecho, está 

corrida naturaleza. 

Isab. Fea y necia en tanto extremé 

y fuisteis, señor, á vería? 

Emp. Es dama de Federico, 

que no penseque tuviera 

tan mal gusto: vengo muerto 
de risa. Isab. No es cosa nueV» 

gozar de los mas galanes, 

señor, las mugeres feas, 

y los feos las hermosas. ¡,¡ 

Emp. Dices bien, siempre se tr«e 

qué cosa es ver un marido 

feo c<>n una muger bella 
que todas se la codician ? 
yo pienso que esta influencia 

dió á entender la antigüedad, 

quando casó la belleza 

de Venus con la fealdad 

deVulcano , en competencia 

del sol, por quien sucedió 

el hacerle Marte afrenta 

con tal risa de los Dioses. 

Isab. Quién á Federico diera 
vaya! llamarle que quiero ^ 

correrle. Emp. Terdrá vergu^ 

Ah Federico? Fed. Señor? 

Evrp. Hele contado á Isabela, 

que vengo de ver tu dama. 

Fed Diríasla , cosa es cierta, u 
mi mal gusto. Isab No me a 

Federico, de que quieras 

muger fea, porque suelen 



29 
Si no vieran 

ser graciosas y discretas; 

pero necia , no es posible 
que tu entendimiento pueda 

sufrir tan grande tormento, 

que por el mayor se cuenta. 

En esto para tu gusto, 
tu melindre, tu lindeza, 

tu gala, tu aseo , tu gracia, 

tu olor, tu pluma, tu lengua. 

Asco tendré de mirarte 
de aquí adelante. Fed. No entienda» 

que soy en esto culpado, 

que como es cosa tan nueva 

para mí tratar de amor, 

presumí que todas eran 

mugeres,y merecían 

amor que naturaleza ; 

si las feas para feos 
hicieran sin que tuvieran 

á las hermosas acción, 
en poco tiempo vinieran 

á tanta fealdad el mundo, 

á que resultara en su mengua. 

Y así está puesto en razón, 
que haciendo discreta mezcla 

de los feos y las lindas, 

de los lindos y las feas, 

ni todo sea fealdad, 
ni todo hermosura sea; _ 

Tmp Bien dice. Isab. No dice bien, 

que si fuera así , no hiciera 

los negros en Etiopia, 
que tanto se difetiencian 

de los blancos. Fed. Pues por eso 
vemos, que la mezcla enmienda 

lo negro, y á pocos lances 
hace que en blanco se vuelva. 

Isab. De lástima os quiero dar. 
dama, que mostréis á el César 
sinvergüenza. Fed. No' la quiero, 

guardarla para quien tenga 

. mas dicha , que yo he buscado 
' muger, • u nadie apetezca. 

Que si es fuerza que ellas miren, 

y poderosos las vean, 

fea la quiero y segura, 
que no hay fea que no tenga 

algo por qu« ser querida, 

ni hermosa sin ser soberbia. 

Esta manda, aquella sirve, 

ésta pide , aquella ruega, 

una regala ,otro agravia, 

una quiere, otra desdeña. 

Dios me ayude con mi dama, 
que el trato y correspondencia 

hace hermoso lo mas feo. 

Isub. ¡Qué cosa, señor, tan.necia* 

mande vuestra magestad, 

que no solo de la reja, 

( mas déla calle-se vayan. 

Emp. Vete , y por Dios que me pesa 

de que vayas enojado; 
vete, pues conmigo quedan 

Fabio y Rodulfo. Fed. Señores, 

que me vaya manda ei César, 

■obedezco. Ven Ttistan. (vas 

Trist. ¿Qué tenemos? Fed. Cosas nue- 

muy propias de mi fortuna, 
Trist. Temo que en esta tormenta 

se ha de anegar tu privanza. 

Fed. Si ya lo está, no lo temas, vanse. 

Isab. Qué propia cosa, que cierta es, 

que no hay hombre tan sabio 

y discreto, que no tenga 

alguna falta notable. 
Emp- Quando los discretos yerran, 

no iguala á su necedad 
la del mas necio. Isab. Ya suena 
gente en casa y viene el dia, 

no es justo que se detenga 

aquí vuestra Magestad. 

Emp. No hay en el imperio fuerza 

para dilatar la noche. 
El cielo os guarde. Isab. Quisiera 

responder, para serviros, 

y como es precisa deuda, 
no viene á ser cortesía. Vase. 

Emp. ¿Qué hay,caballeros? Red. Que 

por los amantesel tiempo (vuela 

con notable ligereza: 
. no habrás sentido las horas?. 

Emp. La mas graciosa pendiencia 

han tenido en la ventana 

Federico y Isabela 
por la fealdad de su dama, 

que vi en mi vida. Rod, Es discreta» 

.ue siento 



3° las 
Emp. Tuvolé perdido: vamos, 

que no es justo que amanezca 
en tales pasos el sol 

á la Magostad suprema. Vanse. 

Sal:n Federico y Tris tan. 
Fed. Tristan, yo vengo muerto. 
Trist. No permitas 

tanta rienda á el dolor. Fed. No es en 
mi mano 

Trist. Al César soberano 

contra tí solicitas. 

Fei.Quando'yo tengo de perder Iavida, 

¿qué importaiaprivanza,ó la caida? 

¿noescuchaste, Tristan,las libertades 
de Isabela conmigo? Trist. Tú le 
la causa ; pues quisiste (diste 
hacer necias verdades 

las mentiras, y engaños de Fenisa 

y con tanta fealdad moverle á risa! 

Fed. Dos cosas intenté, de entrambas 

conmostrarle,Tristan,muger(muero, 
hacer que el César crea, (tan fea, 
que en otra parte quiero, 

y que Isabela no se persuadiese,. . 

que la pude querer , si lo supiese: 

¿peroquiensospechára ,quiendixera, 
que de verla venia? qué disculpa 
daré de tanta culpa? 

O quren ¡hay Dios! pudiera, 

como quiso, olvidar,¡mas hay cielos 

que es acridenteamor,yolvidozelo$!- 
JWrí.Descansa déla noche que haspa- 
Fed. No puedo, queaun esnoche(sado, 

que no amanece eldia, (todavía, 
á quien es desdichado, 

- puesnoés posible,quesu lumbre vean 

los ojos que no ven lo que desean. 

' Sale un Page. 
Page. El villano de Isabela, 

que se con virtió á escudero, 

quiere hablarte. Fed. Y o no quiero, 

por Jo que el alma recela, 
escucharle , ni aun saber 

que se acuerde que nací. 

Sale Be lardo 

Page.Pues ya haentrado. Bel.¿Para mí? 
licencias son menes ter? 
Solia su señoría. 

mugares. 
hacerme á mí mas favor, 

peroen cesando el amor, 
se acaba la cortesía: 

casa y criados enfadan, 

en sucediendo el desden, 

que quando se quiere bien, 

hasta los perros agradan. 

Yo os vi abrazar un lebrel 
del Duque, y ahora á mí 

aun no me habíais: pues aquí 
os traigo cierto papel, 

que fuera de oto algún dia. 

Fed. Los que me dió pedirá, 

mostrar. Belar. ¿Luego no me di 
albricias su señoría? 

Fed. ¿Pues yo qué dichas aguardo? 
¡Hay tristan ! llégate acá, 

Belar. Bien me dixeron allá, 

¿ é 1$ corte vais Belardo? 

los cortesanos harán 

rica la pobreza vuestra, 

ya son reloxes de muestra,, 
que señalan , y no dan. 

Lee Vedi Perro. Trist.¿Perto dice? 
Fed.’ Sí. 

Belar. Mira que pero dirá. 

Belar. Si con dos erres está 
¿qué quieres? Trist ¡Puesperroátí? 

Lee Fed. Perro el de la dama fea, 

aunque esto fuera venganza 
para mi loca esperanza, 
noquiere amor que lo sea: 

dos cosas dice de amor, que 

aquí pueden remediarme. 

Trist. ¿De qué te burlas? 
Lee Fed, Matarme, 

o darme á el Emperador, 

y así despueS de llorar 
el ver que sin honra muero, 
ser suya esta noche quiero, 

porque me quiero vengar. 

¡ Jesús! Belar. San Pablo, 5an Lucas» 

Cáese Belardo. 
Fed. No era mi sospecha en vano, 

esto tragiste, villano, 

traidor. Bel. Et ne nos inducas. 

Fed. Mata le. Trist. Detente señor. 

Ja furia. Bel. Tea le , Tristan, 
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San Cosme , San Preste Juan, 

Este pobre labrador, 

¿qué.culpa tiene , si viene? 
atraer lo que le dan? 

Quien me quitó mi gaban, 

en malos infiernos pene: 

las. bragas pues valen tanto, 

Qpe según me vengo á ver, 

temo que me han de poner, 

^ por Judas un juévessanto. 

¿Perro el de la dama fea] 
¿pues , Isabela, tu eres. 

%? y que yo quiera quieres, 
Cosa que tuya no sea? 
Tú sola vi ves en mí, 
tu hermosura, tu valor, 

Que aun es hermoso mi amora ’ 

porque se transforma en tí^ 

dió tu rostro celestial 

Cuidado á naturaleza. 

Porque sacó tu belleza, 
de su belleza ideal; 

¿pue por qué tanta hermosura 
•p pie trata con tal. rigor? 

p*st.Sosiega, escucha, señor. 

^ed. El alma no esta segura, 

Que un hombre tan desdichado; 

aun alma no ha menester, 

Porque tener alma es ser, 

y no siendo , no hay cuidado, 

¿Esta noche?'pues tan presto? 
p ¿pues sin mas información? 

r*st• Señor , ten mas atención 

al lugar en que te ha puesto 

César. Fed. ¿Muger tan bella. 
Jfoa dama , una doncella, 

aace á su amor tanto agravio? 

¿ Ea hija del Duque Octavio 

entrega al Emperador? 
aque tuvo tanto amor 

e Federico? y que ayer 

i* llamaba mi muger, 

^°y hace tal desatino?. 
1 es ángel, cielo divino, 

Vues^ro imperio arroja Ido.. 
* J^ele unos tragos de caldo, 

^e/ Dios, te guarde Tristan. 

• fuiste en matarme cobarde,; 

y en infamarte animosa. 

Campos, llorad por la rosa,, 
que se marchita de zelos: 

llorad por la Aurora, cielos, 

que llena de sombra está; 

fuentes no corráis, que ya 
se ha vuelto en llanto la risa, 

ó para correr aprisa 

de mis desdichas tomad 

el exemplo: ¡qué lealtad! 

¡qué amor! Isabela , ay Dios» 

¿ quien dixera que los dos: 
nos halláramos así 
yo sin alma , tú sin mí, 

que lo fui tuyo también? 

J&7, Cierto, señor, que no es bien 

quejarse con tal rigor, 

que el señor Emperador,' 

se la solverá mañana. 

Fed. ¿Tanto amor, dulce tirana, 
Isabela, despreciaste? 

¿qué mucho? viste, miraste, 

que el ser yo tan desdichado, 

de ver tú y de haber mirado 

9l César ha producido; 

¿pues tan presto tanto olvido? 
y con tan infames nombres? 

dichosos fueran los hombres, 

si no vieran las mugeres; 

perdonasi tú Jo eres. 

Trist, Huye, corre, vete , vuela. 

■Be/. Voy á decirlo, á Isabela. Vate. 

Sale el Emperador, (gunta? 
Uéesesto? Fed. i Quién lo pre- 

Emp.iEs Federico?Fed. No sé, 
mas lo que es y lo que fué 

en mi sujeto se junta: 

dé una esperanza difunta 

soy un necio pretendiente, 
soy un ser , queno se siente 

pues siendo el alma minoría’], 
una forma substancial 
la tengo por accidente. 

Suspenso el entendimiento 
y memoria sensitiva, 

me ha dado la intelectiva 

mas alto conocimiento: 

y conociendo que siento 
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la ofensa , á vengarla voy, 

pero como viendo estoy 
el valor del que me ofende, 

por no ser el que lo entiende, 

dexo de ser W que soy. 
Que no siento es verdadera 

proposición , pues no siento 

que no siento , y sentimiento 

de queno siento tuviera* 
que si el no sentir sintiera, 

viera yo que el no sentir, 
eradexar de vivir* 

y no viniera á tener 

sentimiento de no ser, 

que debe de ser morir. 

El’alma con que viví, 

y que este ser animaba. 
se fue á vos , quando pensaba, 
que mas la tuviera en mí: 

y que se pasaba así 

creyó la gentilidad 
detm cu'erpoen euro* mirad 

si se pasa á vos la mía 

esta noche,que podría 

ser su mentira verdad. 
Be suerte que el alma mía, 
aunque sin morir los dos* 

hará pasándose á vos, 

tan necia filosofía. 
Quien e3 la que yo tenia, 

esta noche lo sabréis, 
quien soy no me preguntéis, 

porque lo que voy diciendo. 
aurt yo'mismo no lo entiendo, 

mirad vos silo entendéis. 

Emp. Responderte , Federico, 
en seso y en tanto mal, 

fuera ser al tuyo igual, 
el que á tu lastima aplico, 
que perderla un hombre noble 

de las partes que hay en tí. 

tan estimado de mí, 
aumenta la pena al doble. 
¿Tristan, qué desdicha es esta? 

Trist.Haber, gran señor, perdido 

parte del alma el sentido, 
<pte esto vale y esto cuesta: 
que como tú le mandaste. 

tnugeres. 
que quisiese tan aprisa, 

he pensado }ue Fenisa, 

de quien ayer te burlaste, 

le ha dado hechizos , señor, 

que es propio efecto de feas, 

pues las hermosas no creas 

que quieren por fuerza amor, 

si quien-tiene entendimiento, 

quiere que nadie le quiera 

poraquello que no fuera 

su propio merecimiento. 

Emp. Préndanla,mátenla. 

Emp, No hay que advertir 

Fenisa, culpada está 

de Federico en la muerte, 
que quien quita á un hombre 

ei seso , mas le quita que la vid** 

Salen Is abela , el Duque Octavio >p 

lardo , y todos. 

Isab. Lastimada y ofendida 

de tan eítraño suceso, 
no hallo remedio mejor 

que darte de todocuénta. 
Oct. Sino es venganza , es afrenta* 

Bel Aquí está el César, señor. 
Oct. Ya vengo , Príncipe invicto, 

como dice, que me mandas, 

Isabela , y ella y yo 
te damos debidas gracias, 

despuesde tantas mercedes, 

de que gustes de casarla 

con Federico , que tanto 

ilustra y honra mi casa. 
Isab.Y yo también por mi parte, 

como mas interesada 
en este favor. Emp. Detente:^ 

¿quien os dió nueva tan falsa* 

ni he tenido pensamitmto 

de casarte , ni se trata 
mas que de tan gran desdicha» 

Isab. ¿Qué desdicha?' 

Emp. Que una ingrata 

muger le ha quitado el seso* 
y que he mandado matarla. 

Isab. No es ingrata quien ha slC* 

de este suceso la causa. 
Emp. ¿Sabes tú quien es, que y3, 

con muerte infame le aguard* 

(rie'f 
Trist. A1 

moih* 
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*ni castigo? ira#. Pues bien puedes, 

gran señor , executarla. 

Yo soy,que con unipapel 

que Je escribí por venganza 

de loszelo? que mediste, 

fingí que esta noche estaba 
determinada á ser tuya, 

siendo mentira inventada 

de mi amor y mi desdicha. 

&ed, ¿Mentira, Isabela , aguarda, 

aguarda ,no prosigas,que el discurso 

que hasta ahora me faltaba, 

has vueiío á mí entendimiento, 

y las potencias al alma. 

Oye, invictísimo Othon, 

Augusto, Heroico Monarca, 
coma el Macedón de Grecia, 
Alexandro de Alemania, 

oye á dos amantes , oye, 

lo que hasta ahora ignorabas, 

y te encubrieran por zelos, 

amor , respeto y privanza. 

Dos años ha queá Isabela 
sirvo, otros tantos que paga 

mi atnor , y con tantas guerras 

el honesto fin dilatan, 
que con casarnos tuviera 

tan bien nacida esperanza. 

Por la parte de aquel monte, 

de su prado, hacienda y casa 

fuiste á cazar aquel dia, 
principio de mis desgracias: 

referirte lo que sabes, 
fuera cansada ignorancias. 
Mandasteme que quisiese, 

- porque yo disimulaba 
querer, temiendo enojarte, 

y por no ofender la fama 

de la opinión de Isabela; 

y así dándome la traza, 
ó mi desdicha , ó Tristan, 

fingí que á Fenisa amaba, 
concertándonos los dos, 

en que si por esta causa 
viniese á perder el seso 

ccn las demas circunstancias, 

que son peligros de amor, 

tú la palabra me dabas 

de ayudarme , como espero 

que lo harás , pues empeñada 

la tienesá ser quieñ eres, 

que nunca á los Reyes falta. 

. Ksta es la ocasión, señor, 

que amor y fortuna ilaman, 

no ya la ocasión perdida, 

sino la ocasión ganada. 

Favoréceme con darme á 

Isabela , así te hagan 

los cielos, como de Europa, 

Señor dél Africa,y Asia, 

y á donde no liega el sol, 

inhabitable distancia, 

ni en los yelos de su sombra 

vieron estampas humanas, 
lleguen las Aguilas negras 
de tus imperiales armas, 

y el sol de envidia las siga 

que lleguen donde él no alcanza, 

Emp> Federico , aun no presumo 

(tan difícilmente hallan 

el seso los que le pierden) 
que le has cobrado, pues hablas 

no digo en tu amor y el mió, 
si no en decir que obligada 
está mi palabra aquí, 

pues es cierto que te engañas, 
que quando yo te la di, 

era quando te mandaba 

que quisieses y buscases 

sujeto en algunadama. 

Tú dixiste que lo harías 
si te daba la palabra 

de ayudarte, y á Fenisa 

ine mostrastes:si te casas 
con Fenisa , cumpliréis: 

porque yo no pude darla 
para lo que yo quería, 

y tú de secreto amabas. 

Con esto se desempeña 

mi palabra , pues fué dada, 
para querer no queriendo. 

Fed. Con justa causa me llamas, 
loco, pties no conocía, 

que la palabra me dabas 

de ayudarme, si quisiese. 

Busqué dama fea y baxa 

E 



34 Aw mugeres, 
porescusar ¿Isabela 

zelos, y encubri r que estaba 

enamorado de quien 

túloestabas. Yatesacatv 

de la obligación , señor, 

mi desdicha y mi ignorancia. 

Con esto dame licencia, 

para que á Italia,ó á España, 
me lleven mis desventuras 

á morir en tu desgracia. 
Emp. Alza delsuelo. Fed,¿Puesdarla. 

reusas? Emp. Oyeme atento. 

No fuera grandeza tanta 

darte á Isabela , si fuera 
cumplir la palabra dada: 

quando de ella libre estoy, 

y tú con desconfianza 

y sin acción de pedirla, 

el dártela será hazaña. 

Palé la mano á Isabela. 
Vivasinvicto Monarca, 

mil siglos. Isab. A tus victorias. 

prevengan bronces la fama. 

Trist. Una palabra señores : 

el Emperador me casa 
con Flora, aunque no lo dice, 

ni me ha dado la palabra. , 
¿No es verdad , Flora? Flor. As1 

Tristones oygan señoras damas, 
que aunque esta comedia nuestra 

su autor , como han visto , llama 

si no vieran las mugeres 

quiere que á verla y honrarla 

vengan muchas, y que vean 

quanto por el mundo pasa, 
muchas fiestas, muchas bodas, 

toros y juegos de caña,, 

muchos novios las solteras, 

muchos hijos, las casadas, 

mucha salud , mucha vida, 

muchas joyas, muchas galas, 

y lo demas que quisieren, 

que aquí la comedia acaba». 

FIN. 

Con licencia. Año de 1804» 

Se hallará en ¡a Imprenta de Cruzado, y en el Puest° 

de Sánchez , calle del Príncipe. 


